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INTRODUCCIÓN

La idea original de Pablo (Larraín) tenía que ver con este grupo de sacerdotes en una casa en la 
playa. ¿Por qué estaban ahí? ¿Era una vacación, un retiro? ¿Estaban detenidos por sus superiores 
o era un escondite? Y, sobre todo, la pregunta que nos demoramos en contestar: ¿es un sitio de 
paso o piensan vivir ahí hasta el final?

El club se escribió en poco tiempo, mediante reuniones cara a cara y charlas por skype. 
Guillermo (Calderón) y yo enviábamos escenas, Pablo editaba, reescribía y por su lado inven-
taba otras. El sistema funcionó, me parece, porque teníamos claridad sobre algunos postulados 
básicos: primero, todo el mundo tiene sus razones, incluso aquellos que han cometido faltas 
despreciables; segundo, el lugar era tan protagonista como los actores; y tercero, teníamos que 
hacer algo con los perros. 

En la zona donde se filmó El club hay carreras de galgos. La idea de un sitio tan apartado 
donde existiera una competencia que involucrara apuestas y crianza de animales sugería toda 
clase de ideas. Usamos las que más nos gustaron. El perro de los sacerdotes de El club es una 
mascota, pero además encierra una ilusión de normalidad: no vives en una cárcel si te dejan tener 
una mascota. Al mismo tiempo, el animal se pasaba la vida haciendo lo que ellos no podían hacer, 
correr a campo traviesa, huir y perderse. 

Si bien la película está protagonizada por sacerdotes (y una de sus víctimas), para mí nunca 
fue una historia exclusiva sobre la Iglesia y sus fallas. Lo que me impactó al verla terminada es 
que es un drama sobre gente que insiste en permanecer en un lugar que odia. Eso es algo con 
lo que muchos nos podemos identificar, más allá de que usemos o no una sotana. Es la sensa-
ción de estar atrapado en una cárcel sin rejas ni guardias armados, una cárcel que detestamos 
pero dentro de la cual vive nuestra identidad. Esa cárcel puede ser una institución, un país, un 
matrimonio, una familia. Para los protagonistas de El club, es una casa a orillas del mar donde el 
tiempo está detenido y donde todos luchan por mantener la ilusión de que tus pecados desapa-
recen si dejas de pensar en el mundo donde los cometiste. 

Estoy orgulloso de haber participado. También de haber trabajado con Pablo y Guillermo 
porque los dos tenían ideas tan extrañas como las mías y porque, a veces, cuando uno de los tres 
se quedaba sin fuelle o no encontraba una solución, alguno de los otros dos aparecía en un co-
rreo con una ocurrencia tan torcida que empujaba todo hacia adelante. 

Fue divertido escribir El club. A veces me pregunto qué será de esos personajes. Me preocu-
pa que no estén bien atendidos, que coman poco o que los recuerdos de lo que hicieron no les 
dejen dormir en la noche. Entonces recuerdo que tienen a la hermana Mónica a cargo del buque 
y me tranquilizo.

Daniel Villalobos

INTRODUÇÃO

A ideia original de Pablo (Larraín) tinha a ver com esse grupo de sacerdotes em uma casa de 
praia. Por que estavam ali? Era férias, um retiro? Estavam presos por seus superiores ou era um 
esconderijo? E, principalmente, a pergunta que demoramos a responder: é um lugar de passagem 
ou pensam em viver aí até o final?

El club foi escrito em pouco tempo, mediante reuniões cara a cara e conversas por skype. 
Guillermo (Calderón) e eu enviávamos cenas, Pablo editava, reescrevia e por sua conta inventava 
outras. O sistema funcionou, a meu ver, porque tínhamos claro algumas proposições básicas: 
primeiro, todo o mundo tem suas razões, inclusive aqueles que cometeram faltas desprezíveis; 
segundo, o lugar era tão protagonista como os atores; e terceiro, tínhamos que fazer alguma coisa 
com os cachorros.

Na região onde El club foi filmado há corrida de galgos. A ideia de um lugar tão afastado 
onde existisse uma competição que envolvesse apostas e filhotes de animais sugeria todo tipo de 
ideias. Usamos as que mais nos gostou. O cachorro dos sacerdotes de El club é um bicho de es-
timação, mas além disso dá uma ilusão de normalidade: você não vive numa prisão se te deixam 
ter um animal de estimação. Ao mesmo tempo, o animal passava a vida fazendo o que eles não 
podiam fazer, correr no campo selvagem, fugir e se perder.

Ainda que o filme esteja protagonizado por sacerdotes (e uma de suas vítimas), para mim 
nuca foi uma história exclusivamente sobre a igreja e seus defeitos. O que me surpreendeu ao 
vê-lo terminado é que é um drama sobre pessoas que insistem em permanecer em um lugar 
que odeiam. Isso é algo com que muitos de nós podemos nos identificar, usemos ou não uma 
batina. É a sensação de estar em uma prisão sem grades nem guardas armados, uma prisão que 
detestamos mas na qual vive nossa identidade. Essa prisão pode ser uma instituição, um país, um 
casamento, uma família. Para os protagonistas de El club, é uma casa à beira mar onde o tempo 
está parado e onde todos lutam para manter a ilusão de que os pecados desaparecem se você deixa 
de pensar no mundo onde eles foram cometidos.

Estou orgulhoso por ter participado. Também de ter trabalhado com Pablo e Guillermo 
porque os dois tinham ideias tão estranhas como as minhas e porque, às vezes, quando um dos 
três ficava sem fôlego ou não encontrava uma solução, algum dos outros dois aparecia em um 
e-mail com uma mensagem tão torta que puxava tudo pra frente.

Foi divertido escrever El club. Às vezes me pergunto o que será desses personagens. Fico 
preocupado de não estarem sendo bem tratados, que comam pouco, ou que as lembranças do que 
eles fizeram não os deixe dormir à noite. Então lembro que eles têm à irmã Mônica incumbida 
do navio e me tranquilizo.

Daniel Villalobos
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1	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - ATARDECER	 1

	 Unas velas de windsurf navegan sobre un mar ventoso que tiene
	 un abundante oleaje. El deambular lento y silencioso de las
	 coloridas velas producen una imagen hipnótica. Las tablas
	 guiadas por cuerpos atléticos circulan con virtuosismo sobre
	 las olas. El viento es continuo y penetrante. Todo esto es
	 visto desde la orilla por los ojos de Vidal, un hombre
	 delgado de 55 años, que se desviste lentamente mientras mira
	 a los windsurfistas navegar frente a él. Vidal queda desnudo
	 y tirita de frio, mientras se apura para ponerse un viejo y
	 grueso traje de agua propio de un mariscador, más que de un
	 deportista. Vidal se pone con dificultad el traje de goma y
	 toma una pequeña y desvencijada tabla de body board. Vidal se
	 lanza al mar. Aleteando y pataleando, Vidal capea las olas
	 hasta llegar cerca de los windsurfistas que pasan a toda
	 velocidad. Vidal los mira largamente. Luego suelta la tabla y
	 nada sin ella mar adentro. La tabla se pierde en el oleaje.
	 Vidal nada jadeando hasta llegar peligrosamente cerca de los
	 windsurfistas que pasan cerca de él, tal vez demasiado cerca.
	 Las velas se acercan a Vidal que mira mientras flota. Una
	 tabla pasa nuevamente cerca de él, a mucha velocidad, pero
	 esta vez el windsurfista advierte la presencia de Vidal y LE
	 GRITA ALGO, UNA AMENAZA, UNA ADVERTENCIA, UNA PUTEADA. Pero
	 Vidal pareciera no atender al llamado, pues no ve el peligro.
	 Vidal mira a la velas mientras flota.

1A	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - ATARDECER	 1A

	 Vidal duerme en la playa. Pareciera estar desnudo. No está
	 claro. Un windsurfista pasa con su tabla y vela caminado
	 cerca de Vidal, lo mira un momento extrañado. Sigue
	 caminando.

2	 EXT. CALLE LA BOCA - AMANECER	 2
	
	 Vidal camina lentamente por las calles desérticas. Llega a
	 una esquina y saca de una bolsa plástica un hueso de vaca con
	 algo de carne. Lo tira al medio de la calle desolada y llena
	 de neblina. Un quiltro se acerca, lo toma con el hocico y se
	 va a un costado a comer. Llegan otros varios quiltros. Vidal
	 extrae más huesos y se los da de comer. Al rato unos 15
	 perros están alrededor de Vidal comiendo. Vidal mira la
	 situación con calma y una soterrada alegría. Finalmente un
	 Galgo callejero se acerca a Vidal, quien extrae un enorme
	 hueso de la bolsa y se lo da al Galgo quien lo toma y sale de
	 cuadro con el hueso en hocico. Vidal mira inmóvil.

3	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - AMANECER	 3

	 Una mujer de 40 años, Mónica, barre la entrada de la casa. La
	 mujer toma una manguera y moja el piso de tierra. Barre sobre
	 él. Luego de un momento, la monja deja la escoba a un costado
	 y ubica la manguera junto a unos arbustos. El agua riega unos
	 arbustos deformados por el viento junto a la entrada de la
	 casa. La monja se sienta en la escalera de acceso y enciende
	 un cigarro. Pasa un momento. Su celular suena, ella contesta.

				    MÓNICA
		  ¿Alo? Sí, ¿cómo está?... Sí, no hay
		  problema… Por su puesto… ¿Quién
		  es? Ahhh sí, sí creo que sé quién
		  es. Oiga, se acordará de mi
		  encargo?… Ya… No, si puede nomás.
		  Es que nos sirve harto acá…
		  Sí, sí, sí… Entiendo. Ya…. A
		  usted. Ya, hasta luego.

4	 EXT. HUERTA, CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 4

	 SILVA, un hombre de 70 años, está hincado sobre la tierra.
	 Con sus manos arregla un palo que sostiene una mata de
	 tomates. Corrige el palo dejándolo vertical. Toma unas
	 tijeras y cortas las hojas secas. Luego se pone de pie y se
	 acerca hacia unas cebollas que asoman sus tallos verdes, las
	 mira con detención. Vemos que Silva está en medio de una pequeña
	 pero cuidada huerta junto a la casa. Silva toma una picota
	 con mucho esfuerzo y picotea un extremo de la huerta dejando
	 la tierra abierta, lista para sembrar. El esfuerzo de Silva
	 es evidente. Cada vez que levanta la pesada picota su cuerpo
	 se tambalea, pero continúa.

5 	 EXT. CALLE LA BOCA, NEGOCIO LOS DÁMASOS - AMANECER 	 5

	 Vidal pasa caminando frente una imponente casa hecha de
	 material prefabricado. A un costado de la casa, se ve un
	 enorme almacén que está cerrado, con un cartel que dice
	 “ESTABLECIMIENTOS DÁMÁSO”. Vidal se acerca a la casa y un
	 hermoso y delicado galgo se asoma entre las rejas, éste es
	 SILVESTRE. El perro Silvestre y Vidal intercambian una
	 mirada. Vidal saca un hueso de su bolsa y se lo acerca al
	 perro. El perro asoma su cabeza por entre las rejas hasta
	 llegar cerca de la mano que tiene el hueso. Pero Vidal
	 mantiene el hueso justo en el punto en que el perro no
	 alcanza a tomarlo. El juego se extiende casi cruelmente por
	 unos momentos hasta que una luz se enciende dentro de la
	 casa. Alguien corre una cortina para ver hacia la calle pero
	 Vidal ya no está.
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6 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 6

	 RAMÍREZ, un hombre de 68 años, está sentado inmóvil mirando
	 un programa matinal en un viejo televisor. Los animadores del
	 programa de TV entrevistan a un experto en alimentación
	 infantil. Se habla de la obesidad en los niños. El notero que
	 esta en terreno, entrevista a niños gordos que hablan y dicen
	 las cosas que les gusta comer. En el panel el experto da
	 claves para evitar el flagelo. “Un niño gordo será un hombre
	 gordo” dice. Ramírez mira inmóvil. Pareciera estar
	 paralizado. Algo en la expresión de su cara nos revela que
	 tal vez tiene algún tipo de enfermedad o condición. Los niños
	 hablan a cámara y Ramírez los mira silencioso, mientras que
	 más allá, y a través de la ventana, es posible ver a Silva
	 esparcir semillas en la huerta que esta inmediatamente afuera
	 de la casa.

6A 	 INT. HABITACIÓN, CASA AMARILLA, LIVING, COCINA, LA BOCA - DÍA  6A

	 ORTEGA, de 50 años, se levanta lentamente de una pequeña
	 cama. Luce adolorido, pareciera haber bebido demasiado
	 alcohol la noche anterior. Sale hacia el pasillo y camina
	 hasta el living donde está Ramírez viendo TV. Se acerca al
	 refrigerador, lo abre y saca una botella de Limón Soda. Bebe
	 de la botella largamente. Luego, se acerca hasta la cocina
	 que tiene una cafetera italiana da aluminio sobre un
	 quemador, sirve un poco de café en dos tazas, abre una
	 despensa, saca una botella de pisco, y rellena ambas tazas.
	 Toma una de ellas, le pone una bombilla, y se la acerca a
	 Ramírez, quien sin mirar a Silva, recibe la taza con
	 dificultad y se lleva la bombilla a un extremo de la boca.
	 Bebe. En la TV sigue el mismo tema. Ortega toma su taza y se
	 acerca a la ventana. Luego de un momento, Ortega ve como
	 llega Vidal con la bolsa de huesos en una mano y habla algo
	 con Mónica.

7 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 7

	 Vidal se ve algo inquieto. Mónica sigue barriendo y
	 restregando el piso.

				    VIDAL
		  El Silvestre está con mala cara.

				    MÓNICA
		  ¿Cómo mala cara?

				    VIDAL
		  Lo vi apagado, sin hambre.

				    MÓNICA
		  Ay, ojalá… Aunque nunca se sabe.
		  Igual es el más rápido.

				    VIDAL
		  No creo. Ya no.

				    MÓNICA
		  Vamos a ver.

				    VIDAL
		  Sí pues.

	 Mónica sonríe.

				    MÓNICA
		  Me encanta verlo así a usted. Con
		  ganas.

				    VIDAL
		  Va a salir viento más rato.

				    MÓNICA
		  Pero no mucho tampoco. Menos que
		  ayer yo creo.

				    VIDAL
		  Hoy tenemos que bajar de los 13
		  segundos.

				    MÓNICA
		  Yo sé.

	 Silva, desde el otro lado del patio, llama la atención de
	 Mónica.

				    SILVA
		  ¡La manguera por favor!

	 Mónica toma la manguera y se la acerca a Silva, caminando
	 hacia él.

	 En ese momento Vidal ve llegar a un niño con una bolsa de pan
	 hasta la puerta de la casa. Mientras hablan el Niño le pasa
	 el pan a Vidal, quien lo toca para saber si esta fresco, pero
	 está visiblemente duro.

				    VIDAL
		  ¿De cuándo es el pan?

				    NIÑO
		  Lo tiene que mojar un poco por
		  fuera, y después lo mete al horno.
				    (MÁS)
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				    NIÑO (continuación)
		  Queda como recién hecho,
		  fresquecito.

	 Un momento de silencio. Vidal y el niño cruzan una mirada.
	 Vidal se lleva la bolsa a la nariz y huele el pan largamente.
	 Vidal habla con cariño y suavidad.

				    VIDAL
		  Le echan manteca y queda pasado a
		  grasa. La grasa es sucia. Mala para
		  la salud de las personas. ¿Sabías?

	 El niño lo mira, pareciera no entender. Mónica aparece de
	 vuelta con las manos mojadas. Se apura en buscar unas monedas
	 en su bolsillo. Las saca y se las pasa al Niño. El Niño toma
	 las monedas y se va sin despedirse. Pareciera que Vidal lo ha
	 intimidado extrañamente. La monja se ve ahora un poco
	 molesta. Mira a Vidal, pues pareciera que hizo algo
	 equivocado. Vidal le pasa la bolsa de pan a Mónica.

				    VIDAL
		  Me dijo que había que mojarlo y
		  después calentarlo. Nos venden pan
		  duro y no podemos hacer nada.

	 La monja lo mira molesta, como diciendo, “ése no es el
	 punto”.

				    VIDAL
		  Él me habló a mi primero… No se
		  preocupe.

	 Mónica lo mira un momento.

				    MÓNICA
		  Ese pan es bueno, es un regalo, no
		  hay de qué quejarse.

8 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 8

	 Vidal da vuelta a la casa por el patio y llega hasta donde
	 está Silva terminando de sembrar. Pasa junto a él sin mirarlo
	 ni hablarle, y llega hasta una pequeña casa hecha de madera y
	 reja. Saca una llave de su bolsillo y abre un candado. Desde
	 adentro sale un Galgo espigado y en buenas condiciones que
	 tiene UN PAÑUELO ROJO EN EL CUELLO. Vidal le hace cariño, lo
	 soba un buen rato hasta que mete la mano a la bolsa y extrae
	 un hueso lleno de carne y de buen tamaño, se lo da al perro
	 que se lo come en silencio (En adelante, el perro se llamará
	 Tomás). Silva se asoma desde cierta altura, donde esta la
	 huerta, y le habla a la distancia.

				    SILVA
		  Oiga, no le dé más de esos huesos.

				    VIDAL
		  Le hacen bien. Después hace caca
		  dura y se mueve como diablo.
		  Mírelo, le encanta.

	 Tomás come entusiasmado.

				    SILVA
		  Mejor darle de esos pellets que
		  hacen ahora. Hay unos que no son
		  tan caros.

				    VIDAL
		  Esa comida la hacen con perros
		  muertos molidos.

				    SILVA
		  ¿Quién le dijo eso?

				    VIDAL
		  Además le echan glutamato
		  monosódico para que sean más ricos.
		  Después se los comen felices y en
		  verdad los están envenenando.

				    SILVA
		  No entiendo por que un perro va a
		  estar mejor alimentado si come
		  huesos de vaca en vez de huesos
		  perro. ¿No es lo mismo?

				    VIDAL
		  No pues, no es lo mismo.

				    SILVA
		  Yo creo que debe ser lo mismo.

				    VIDAL
		  Estos perros siempre han comido
		  conejo, que es lo ideal. Para eso
		  están hechos. Para comer conejos.

				    SILVA
		  Yo diría que debe ser difícil
		  conseguir conejos por acá.

				    SILVA
		  Por eso. Huesos de vaca. No hay
		  otra.
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				    SILVA
		  Tiene razón.

				    VIDAL
		  Sí.

	 Ambos miran el perro desde la posición en las que están.

9 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 9

	 Silva, Vidal, Ramírez, Ortega y Mónica CANTAN a capela una
	 canción de misa desconocida (de tal forma que no sea
	 evidente). La monja guía un poco la melodía. Suenan
	 ordenados. Sus voces se distinguen. Tal vez no cantan todos
	 juntos siempre. Hay partes en que algunos se callan y cantan
	 otros. Se alternan, pues están organizados y se nota que lo
	 hacen con frecuencia y desde hace un buen tiempo. Hay algo
	 perfecto en como suena esa melodía.

10 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 10

	 Silva, Vidal, Ramírez, Ortega y Mónica sentados en la mesa.
	 Comen una abundante cazuela que humea sobre sus caras. Nadie
	 habla. Mónica ve que Ramírez deja de comer. Varios lo miran y
	 dejan de comer también. Pasa un momento. Nadie come. Mónica,
	 que está junto a Ramírez, le toma la mano y se la lleva a la
	 cuchara que está en apoyada en la mesa. Ramírez reacciona y
	 vuelve a comer, y luego de un momento, todos vuelven a comer.

11 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - ATARDECER 	 11

	 Vidal y Silva están a 150 metros de distancia. Vidal suelta
	 al perro Tomás que corre velozmente DETRÁS DE UN SEÑUELO
	 tirado por un cable. Silva mueve las manivelas de una
	 bicicleta adaptada; está puesta con la ruedas hacia arriba y
	 el manubrio en el suelo, tirando un cable de acero sobre la
	 arena, con una botella de plástico puesta en el extremo. El
	 perro corre velozmente siguiendo el señuelo. Es un pequeño
	 duelo entre Silva y el perro. Más allá, desde una duna,
	 Ortega y Mónica miran el entrenamiento. Mónica tiene un
	 cronómetro en la mano y toma el tiempo entre cada corrida que
	 realiza Tomás. Ramírez mira inmóvil sentado un poco más
	 atrás.

12 	 INT. PIEZA MÓNICA, CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 12

	 Mónica entra a su pieza y le pone llave por dentro. Vemos
	 imágenes religiosas junto a una pequeña y sencilla cama,
	 algunas velas apagadas, un cristo apoyado en la mesa y una
	 silla con algo de ropa.

	 Mónica se desviste y se saca apuradamente la falda y la blusa
	 con que la hemos visto hasta ahora. Mónica, en calzones,
	 pantis y sostenes se maquilla un poco, se peina y toma una
	 botella de colonia con las manos, la abre y se esparce un
	 poco en el cuello. Mónica ve a través del espejo que Ortega
	 la ha estado mirando por el interciso de la ventana. Ortega,
	 al ver que es descubierto, no se inmuta. Mónica pareciera no
	 molestarse con la mirada de Ortega, pues se trata de algo
	 normal. Mónica termina de vestirse y se pone pantalones y un
	 polerón de algodón. Ortega sale

13 	 EXT. CERRO, CANÓDROMO, LA BOCA 	 13

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega miran nerviosos algo que
	 sucede a la distancia. Vidal tiene unos binoculares con los
	 que mira de tanto en tanto. No los usa a la manera
	 tradicional, mira por uno de los lentes, como si fuera un
	 catalejo. Vemos la imagen circular y dentro de ella la gente
	 moviéndose. Entre ellos, un cabro joven que la mirada de
	 Vidal sigue unos segundos. Se escucha un alboroto a lo lejos.

14 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 14

	 Mónica sostiene al perro Tomás que está a punto de entrar al
	 canódromo. Hay unas 30 o 40 personas del pueblo. La gente
	 bebe y come. Es una fiesta típica en la que las apuestas
	 corren a cargo de un tipo que recoge la plata y anota en una
	 libreta; quien apostó y cuánto. El perro Tomás entra al
	 canódromo y junto a Mónica vemos a los hermanos Dámaso que
	 sostienen al galgo que vimos tras las rejas en la escena en
	 que Vidal le muestra el hueso. Mónica intercambia una breve y
	 fría mirada con los hermanos Dámaso. Los perros se preparan.

15 	 EXT. CERRO, CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 15

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega están atentos a lo que pasa.
	 Uno de ellos, Ramírez, desgrana un rosario en sus manos y
	 Ortega lo mira burlón. Descubrimos que están mirando la
	 carrera que está por comenzar a cierta distancia desde un
	 cerro. Nadie dice nada. Expectación. Vidal con los
	 binoculares.

16 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 16

	 Mónica le marca la cruz en la cabeza al perro y luego se
	 persigna. Mira hacia el cerro y ve al grupo observando a la
	 distancia. Parte la carrera.



EL CLUB   |   1312   |   GUIONES | ROTEIROS  |  NÚM. 4

17 	 EXT. CERRO, CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 17

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega miran inmóviles.

				    VIDAL
		  ¡Partió!!!

18 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 18

	 Los perros corren a toda velocidad siguiendo el señuelo.
	 Mónica con el cronómetro en la mano. EN LA OTRA MANO APRETA
	 ALGO QUE NO VEMOS. La gente grita y vitorea. Los perros
	 avanzan hacia la meta.

19 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 19

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega miran que la carrera es muy
	 disputada, pues los perros van casi a la misma velocidad.
	 Vidal, que tiene los binoculares.

				    VIDAL
	 ¡Va! ¡Va! ¡Va! ¡Corre, corre!!!

20 	 EXT. CERRO LA BOCA - DÍA 		 20

	 El perro Tomás gana la carrera. Los hermanos Dámaso se ven
	 decepcionados. La gente vitorea.

21	 EXT. CERRO LA BOCA - DÍA		  21

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega celebran en silencio. Se toman
	 de la mano un momento y se quedan en silencio. Parecieran
	 orar, pero no dicen nada. Vidal es quizás el más efusivo de
	 todos

22 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 22

	 Mónica contiene su alegría, se acerca al tipo de las apuestas
	 y retira la ganancia. Un buen fajo de billetes que se mete en
	 el bolsillo mientras toma el perro y sale. A la distancia
	 vemos como uno de los hermanos Dámaso agrede al perro
	 perdedor. La siguiente carrera se prepara. MÓNICA ABRE LA
	 OTRA MANO. TIENE UNA MEDALLITA DE ALGUNA VIRGEN O SANTO.
	 DISCRETAMENTE LA BESA.

23	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - ATARDECER 	 23
	
	 Fuerte viento. Unas velas de windsurf a la distancia. Las
	 tablas y las velas de colores se elevan en el aire mientras
	 Vidal mira sentado. El perro Tomás está con él. El perro
	 intranquilo husmea sujeto a la correa que lo conecta a Vidal,
	 que está inmóvil con la vista fija. Una camioneta 4x4 está
	 estacionada en la playa justo al frente del sector donde
	 navegan los windsurfistas, unos metros más allá de Vidal.
	 Dentro de la camioneta, hay dos mujeres jóvenes y atractivas
	 que fuman con las ventanas abiertas mientras escuchan una
	 música a todo volumen. Vidal acaricia al perro mientras
	 alterna su mirada entre las velas y las mujeres en la
	 camioneta. Uno de los windsurfistas sale del agua con su
	 equipo en la mano. Al llegar a la orilla se abre la parte
	 superior del traje y queda a torso desnudo. El windsurfista y
	 Vidal cruzan una mirada a la distancia. Luego, el
	 windsurfista empieza a desarmar la vela. Una de las mujeres
	 se baja del auto y ayuda al windsurfista. Vidal mira en
	 silencio.

24 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 24
	
	 Silva, Vidal, Ramírez, Ortega y Mónica sentados en la mesa
	 después de comer. Mónica sirve un vino con que todos brindan
	 casi sin moverse. El perro está sentado dentro de la casa, o
	 echado en un sillón mirando. Ortega esta visiblemente ebrio.
	 Silva cuenta el dinero mientras Ramírez se mantiene inmóvil.

				    SILVA
		  Con lo de hoy, sumamos 480 lucas.
		  Está bonito.

				    MÓNICA
		  Hemos sido bendecidos con ese
		  dinero.

				    VIDAL
		  Gracias al Tomás.

				    ORTEGA
		  Yo repartiría la plata.

				    MÓNICA
		  ¿Para qué? ¿Para qué quiere plata
		  usted?

				    ORTEGA
		  Para gastos repentinos.

	 Mónica sonríe con algo de ironía.
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Ext. Canódromo La Boca - Día. Tomás - galgo (Rayo en la película)
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				    ORTEGA
		  No, no sé, digo, para entretenerse
		  en cualquier cosa. Como quiera… Si
		  ya sabemos... Es para pensar en
		  cosas distintas.

				    SILVA
		  Necesitamos más perros. Un solo
		  galgo es muy poco. Yo tendría un
		  batallón de perros, todos iguales,
		  todos hijos de la misma madre.

				    MÓNICA
	 	 Tomás es suficiente.

	 Vidal se para y se acerca a un mueble desde donde saca un
	 diario antiguo, unos papeles y un par de carpetas. Abre la
	 hoja de diario y lee.

				    VIDAL
		  El campeón de Chile del año pasado,
		  hizo 12 segundos con 37
		  centésimas en los 200 metros.

				    MÓNICA
		  Chuta, estamos súper cerca.

				    VIDAL
		  Ayer el Tomás hizo 12 segundos 56.
		  O sea, casi 20 centésimas de
		  diferencia.

				    ORTEGA
		  Ah, pero qué maravilla.

				    SILVA
		  Será más rápido que, no sé, estos
		  negros jamaicanos que corren hechos
		  las velas. Debe ser, ¿no?

				    ORTEGA
		  Usain Bolt es hijo de inmigrantes
		  nigerianos católicos, ¿sabían?

				    VIDAL
		  El Tomás puede ganarle al Champion
		  de Chile. Tenemos que entrenarlo
		  más duro, hasta que saque chispa.

				    MÓNICA
		  Para eso tiene que ganar la fecha
		  regional, de ahí pasa a correr en
		  el Champion.

				    VIDAL
		  Esa carrera es en 3 semanas más.

				    ORTEGA
		  Yo creo que sería mejor perder esa
		  carrera.
	
	 Todos miran a Ortega. Ramírez pareciera moverse por primera
	 vez.

				    ORTEGA
		  Si la ganamos no podríamos ir al
		  Champion.

				    MÓNICA
		  Yo podría ir con el Tomás, como
		  siempre.

				    ORTEGA
		  Pero es en Santiago.

				    SILVA
		  Si usted va, ¿quién se quedaría con
		  nosotros?

				    VIDAL
		  Podríamos estar unos días con
		  alguien que usted deje en
		  reemplazo, ¿no?

				    MÓNICA
		  Imposible.

	 Frustración en el grupo.

				    SILVA
		  ¿Cómo no vamos a poder hacer algo
		  para que el Tomás vaya y corra esa
	 	 final?

				    MÓNICA
		  Pero si todavía no gana la carrera
	 	 que lo clasificaría.

				    VIDAL
		  La va a ganar.

				    ORTEGA
		  ¿Por qué está tan seguro?

				    VIDAL
		  Por razones personales.
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				    MÓNICA
		  Tengamos fe, y esperemos. Si Tomás
	 	 gana y pasa a la final, ahí vemos
		  qué hacemos.

				    SILVA
		  Bueno, si pierde lo vendemos y
		  compramos otro más rápido.

				    ORTEGA
		  Tomás debe valer una fortuna, ¿no?

	 Vidal se incomoda. Mónica se para y con un gesto con las
	 manos entendemos que ha llegado la hora de ir a dormir. Todos
	 se paran.

				    MÓNICA
		  Descansen. Buenas noches.

25 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 25

	 Vidal sale de la casa con Tomás y lo lleva a la casita en la
	 que el perro duerme. Hace frio y el perro tirita. Vidal lo
	 mete dentro de la jaula/casa y el perro se queja tristemente.
	 Es evidente que quiere dormir adentro. Vidal se entristece.
	 El perro se sigue quejando. Vidal se emociona y llora un
	 poco. Entra a la casa. El perro queda solo.

26 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 26

	 Todos duermen. La cámara se mueve lentamente por entre las
	 piezas y el living comedor. Una sombra se mueve de un lado a
	 otro. Suena una tabla. Se prende brevemente una luz. Un
	 susurro. La cámara se sigue moviendo por las piezas. Alguien
	 dice algo incomprensible. Otro cuerpo circula más allá, una
	 sombra pasa rápido. Más murmullos. Algo pasa dentro de esa
	 casa que es INDESCRIPTIBLE.

27 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 27

	 Desayuno. La mesa servida. Pan, palta, jamón y té. Todos
	 sentados y Ortega que sirve el café con pisco para Ramírez y
	 para sí mismo. Nadie puede comer hasta que Mónica lo indique.
	 Se toman de la mano Y CANTAN JUNTOS A CAPELA una canción de
	 misa. Se trata de una canción/oración en la que agradecen y
	 bendicen los alimentos. Todos empiezan a comer. La oración le
	 recuerda algo a Silva.

				    SILVA
		  El que cantaba muy bien estos
		  salmos era el padre Carmine, ¿no?

				    MÓNICA
		  Tenía una voz preciosa.

				    ORTEGA
		  ¿Qué habrá sido de él? Siempre tenía
		  whisky.

				    VIDAL
		  ¿Ése era el cura comunista?

				    SILVA
		  Noooo. Era más bien de los
		  nuestros.

				    MÓNICA
		  Era encachado, buen mozo.

				    SILVA
		  En el seminario nos obligaba a
		  aprendernos el Génesis de memoria.

				    VIDAL
		  Ahora parece que los obligan a
		  memorizarse todo el nuevo
		  testamento. ¿Será verdad?

				    ORTEGA
		  ¿Y para qué sirve aprenderse el
		  nuevo testamento si no te aprendes
		  el antiguo? Yo en mí época me los
		  aprendí los dos de memoria.
		  Enteros.

				    MÓNICA
		  Es que hoy los curitas salen muy
		  bien preparados del seminario.
		  Lástima que son tan pocos.

				    SILVA
		  El padre Carmine decía que había
		  que dar hasta que duela.

				    VIDAL
		  Eso lo dijo el padre Hurtado.

				    SILVA
		  Yo diría que el padre Hurtado tomo
		  la frase del padre Carmine.

				    ORTEGA
		  Ambos, el padre Hurtado y el padre
		  Carmine, eran jesuitas. Jesuitas de
		  verdad, no como los de ahora.
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				    SILVA
		  Los dos venían de buena familia, y
		  se dedicaron a los pobres con mucha
		  honestidad y sobre todo con mucho
		  silencio. Nadie sabía que dormían
		  en campamentos.

				    VIDAL
		  Yo sabía. También sabía que al
		  padre Carmine le gustaba andar en
		  moto.

				    SILVA
		  Si, era bueno para las motos.

				    ORTEGA
		  Jesuitas en moto. Dios santo.

				    MÓNICA
		  El padre Carmine era un hombre de
		  Dios, y lo fue toda su vida. Yo
		  creo que eso es lo que importa. Ahí
		  está el ejemplo.

	 En ese momento UN AUTO llega a la puerta de la calle. Mónica
	 se acerca a la ventana y ve que ha llegado el auto del
	 arzobispado. Un chofer maneja y de las puertas de atrás
	 descienden un sacerdote de unos 60 años, el PADRE ALFONSO,
	 vestido de elegante sotana negra y colleras, y un hombre de
	 70 años vestido sin nada particular, el PADRE MATÍAS. Ambos
	 hombres se acercan a la casa. EL chofer espera en el auto.
	 Los curas se asoman a la ventana.

				    VIDAL
		  El padre Alfonso.

				    ORTEGA
		  Y el otro, ¿quién es?

				    SILVA
		  Yo parece que lo conozco.

				    MÓNICA
		  Un nuevo hermano que llega a esta
		  casa.

	 Ramírez se para y se acerca a la ventana. Incomodidad
	 general. Todos miran hacia fuera.

				    SILVA
		  ¿Acá? ¿Por qué lo traen para acá? Si
		  estamos bien nosotros...

				    VIDAL
		  Y ¿dónde va a dormir?

				    MÓNICA
		  Deberían estar contentos. Yo pienso
		  que es una bendición.

				    ORTEGA
		  Él no es como nosotros. Míralo.

	 Mónica sale.

	 El padre Matías saluda a Mónica, se ve apagado y con poca
	 energía, luego mira hacia la casa y ve a los 4 curas
	 asomados. Ramírez pareciera moverse, se inquieta, e incluso
	 trata de balbucear algo. Incomodidad en el grupo. Todos están
	 alerta, algo se ha roto.

	 Desde la ventana ven como Mónica conversa brevemente con los
	 recién llegados. Vidal, Ortega y Silva miran una conversación
	 que no escuchan, mientras hablan entre ellos.

				    SILVA
		  ¿Por qué la madre Mónica no nos
		  habrá dicho nada?

				    VIDAL
		  Así es ella.

				    ORTEGA
		  No siempre. Qué raro oye.

				    SILVA
		  Ojalá que no sea el mismo que yo
		  creo que es.

				    VIDAL
		  ¿Por qué? ¿En quién esta pensando?

				    SILVA
		  Por Dios, yo creo que es él,
		  fíjate.

28 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 28

	 Sentados en el living, todos escuchan la presentación que
	 hace el padre Alfonso. Por primera vez nos enteramos que
	 TODOS son sacerdotes y que Mónica es religiosa, monja. Y que
	 a pesar de que no se explica por qué están ahí, entendemos
	 algo del propósito de esa casa. Mónica se ve optimista y
	 alegre, a diferencia del resto. El padre Alfonso habla
	 tranquilo y con una pequeña sonrisa en la cara, es un
	 conquistador, un “cura choro”.
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				    MÓNICA
		  Hoy es un gran día, ¿no?

				    PADRE ALFONSO
		  Por supuesto. Yo no sé si ustedes
		  lo conocen, les quiero presentar al
		  padre Matías Lazcano. Él viene de
		  una muy linda parroquia que está
		  cerquita de Chillán, y bueno,
		  conversando con él y con el Obispo
		  Mardones, nos pareció que invitarlo
		  a vivir en esta casa era la mejor
		  idea.

	 El padre Matías parece inmóvil, mientras mira la casa en la
	 que estará por los siguientes años. Se ve triste y
	 melancólico.

				    ORTEGA
		  ¿El Obispo Mardones va a venir algún
		  día? Me encantaría hablar con él…
		  Saludarlo, claro.

				    MÓNICA
		  Bueno, padre Matías. Le presento a
		  El padre Andrés Vidal, al padre
		  Ernesto Ortega, al padre Luis
		  Ramírez y al padre Bernardo Silva.
		  Yo soy la hermana Mónica Eyzaguirre
		  y estoy a cargo de la casa… Y
		  bueno, estamos muy contentos de
		  tenerlo acá. Bienvenido.

	 Silencio. Incomodidad general.

				    PADRE ALFONSO
		  Si, ¿la madre Mónica se ofreció hace
		  ya cuanto?

				    MÓNICA
		  9 años, padre. En marzo se cumplen
		  9 años.

				    PADRE ALFONSO
		  Imagínese, 9 años entregándole su
		  vida al nuestro señor Jesucristo en
		  esta casa que es tan importante
		  para la Iglesia. Pues aquí el
		  recogimiento y la oración son las
		  verdaderas armas para encontrar la
		  paz, ¿no?

	 Vidal lo mira suspicaz.

				    VIDAL
		  ¿Y va a venir alguien más?, padre
		  Alfonso.

				    PADRE ALFONSO
		  No, padre Andrés, no debería.
		  Además si no me equivoco el padre
		  Matías va a usar la última cama
		  disponible, ¿no?

				    MÓNICA
		  Así es. El padre Matías va a dormir
		  en el primer piso. Tiene suerte
		  padre, le tocó pieza solo y además
		  está al lado de una pequeña capilla
		  que tenemos… La hemos ido armando
		  y amononando con los padres todos
		  estos años.

				    SILVA
		  ¿Le gustan los animales?, padre
		  Matías.

				    PADRE MATÍAS
		  Mucho. Tenía un gato pero no me
		  dejaron traerlo.

				    PADRE ALFONSO
		  Esta casa es un lugar lleno de
		  privilegios para aquellos que los
		  perdieron. Para ustedes, es un
		  regalo del señor poder estar aquí.

				    SILVA
		  Padre Matías, usted no estuvo en la
		  parroquia de San Antonio en los
		  80s? O quizás lo recuerdo de otro
		  lado…

				    PADRE MATÍAS
		  Me debe estar confundiendo.

				    PADRE ALFONSO
		  El padre Matías es nacido y criado
		  en Chillán.

				    ORTEGA
		  Chillán está con una contaminación
		  feroz, ¿no? Tienen todo el aire
		  lleno de humo por la leña. Salvaje.

				    SILVA
		  ¿Se dice chillanejo, o chillanense?
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				    PADRE MATÍAS
		  Como quiera.

				    MÓNICA
		  Me imagino que el padre Alfonso y
		  el padre Matías deben venir muertos
		  de hambre. ¿Se sientan a la mesa con
		  nosotros? Estábamos recién
		  empezando a desayunar.

				    PADRE ALFONSO
		  Muchas gracias hermana Mónica. Yo
		  debo volver a Santiago ahora. Me
		  están esperando allá.

	 El padre Alfonso se pone de pie y todos lo siguen.
	 Espontáneamente todos se toman de la mano y forman un círculo
	 en medio del living. Todos REZAN algo juntos. El padre
	 Alfonso se despide de la mano de cada uno y sale. Silencio.
	 Ortega sale tras el padre Alfonso.

28A 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 28A

	 Ortega se apura e intercepta al padre Alfonso en la puerta de
	 la casa, antes de subirse al auto.

				    ORTEGA
		  Padre...

				    PADRE ALFONSO
		  Padre Ernesto, qué más quiere
		  conversar sobre el tema. No
		  insistamos, por favor.

				    ORTEGA
		  Yo sé que mi caso anda lento por
		  que lo pararon acá en Chile. ¿Sabe
		  usted si mandaron los nuevos
		  antecedentes al Vaticano?

				    PADRE ALFONSO
		  No es algo que yo pueda comentar
		  con usted ahora.

				    ORTEGA
		  Dígame, por la misericordia de
		  nuestro señor Jesucristo, ¿por qué
		  yo sigo en esta casa? Ya llevo 13
		  años y todos mis supuestos delitos
		  ya están prescritos por la justicia
		  civil.

				    PADRE ALFONSO
		  Así es.

				    ORTEGA
		  ¿Entonces?

				    PADRE ALFONSO
		  Sabe perfectamente que a los
		  miembros de la Iglesia los debe
		  juzgar la Iglesia. La justicia
		  civil es mundana e imperfecta. Deje
		  que el derecho canónico haga su
		  trabajo. Tenga fe y viva en paz.

				    ORTEGA
		  Me voy a morir en esta casa.

				    PADRE ALFONSO
		  ¿Realmente cree que va a estar mejor
		  de vuelta en Santiago? ¿Se imagina?
		  ¿Se imagina que alguien lo reconozca
		  en la calle?

				    ORTEGA
		  Yo no he pecado.

				    PADRE ALFONSO
		  No tengo duda de eso, padre. Buenos
		  días.

	 El padre Alfonso se sube al auto y el auto parte. Ortega mira
	 hacia la casa y ve a Vidal que lo está mirando. Cruzan una
	 mirada.

28B 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 28B

	 Todos a la mesa salvo el padre Matías y la madre Mónica, que
	 están de pie en el living y recorren las piezas y las
	 dependencias de la casa mientras Mónica le habla casi
	 susurradamente.

				    MÓNICA
		  En la mañana nos levantamos y
		  oramos. Después tomamos desayuno y
		  luego hay tiempo para las
		  ocupaciones personales. Ahí se
		  trabaja la falta y el perdón. A
		  veces tenemos tareas. A las 12 hay
		  misa y los padres se van turnando
		  quién la hace. Lo mismo con la
		  confesión, si usted quiere ser
		  confesado, me avisa, y yo le pido a
	 	 alguien que lo confiese.
				    (MÁS)
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				    MÓNICA (continuación)
		  A la una almorzamos. Después,
		  trabajos manuales y más tarde de
		  nuevo hay tiempo para las
		  ocupaciones personales.
		  A las ocho rezamos el rosario, y a
		  las ocho y media cenamos. Después
		  se puede ver tele o jugar o dormir.
		  Mire, no se puede salir al pueblo
		  durante ningún horario, salvo entre
		  6:30 y 8:30 de la mañana, y entre 7
		  y 9 de la tarde, o salvo que yo
		  misma lo autorice. Y si va a salir
		  en esos horarios, sólo puede salir
		  solo. No puede hablar, nunca, con
		  absolutamente nadie que no sea
		  alguien que viva aquí en esta casa.

	 Desde la mesa, los curas siguen la conversación entre Mónica
	 y el padre Matías, de reojo. No hablan, solo intentan
	 escuchar la casi inaudible conversación.

				    MÓNICA
		  Está prohibida cualquier tipo de
	 	 actividad auto flagelante, o de
		  placer auto infringido.
		  Todos los gastos los realizo yo,
		  por lo que está prohibido el uso y
		  manejo de dinero por parte de
		  ustedes. Los celulares están prohibidos
		  también, pero yo tengo uno, y se
		  puede usar para emergencias o para
		  autorizaciones especiales. Usted me
		  lo pide, y yo se lo presto.
		  El aseo de la casa, la manipulación
		  de alimentos, la cocina y el
		  cuidado del perro Tomás corre por
		  cuenta de los curas.

				    PADRE MATÍAS
		  ¿Tienen un perro?

				    MÓNICA
		  Sí, un perro precioso, de carrera.
		  Un galgo… Y bueno, pensamos que es
		  importante que ninguno de los
		  sacerdotes pueda preguntar a otro
		  por qué está aquí, salvo que
		  alguien quiera comentar su propia
		  biografía.

				    PADRE MATÍAS
		  Muchas gracias hermana Mónica. ¿Por
		  qué yo debería someterme a las
		  mismas normas que el resto? No sé
		  si usted sabe por qué estoy acá.
		  Pero yo no he cometido delito ni
		  pecado alguno. Yo no soy cochino.
		  Solo tuve un pequeño problema con
		  unas platas del liceo que
		  administraba. Mi hermano Daniel se
		  estaba muriendo en una clínica para
		  el cáncer en Santiago, y me vi
		  obligado a ayudarlo con esas
		  platas. ¿Me entiende? Me acusaron de
		  fraude, pero no es lo mismo que…

	 REPENTINAMENTE, escuchamos a alguien hablando en voz alta
	 desde la puerta de calle. Mónica va a ver por la ventana.
	 Todos hacen lo mismo, se paran y se asomam. Afuera está
	 Sandokan (45 años, algo gordo, sucio y visiblemente ebrio),
	 quien está hablando cada vez mas fuerte. Lo ven desde la
	 ventana.

				    SANDOKAN
		  Corazón de porcelana,
		  Quien te quiere, quien te ama,
		  Sandonkan se llama,
		  Del cielo cayó una rosa,
		  El viento la desojó,
		  Y en cada pétalo dicía,
		  Sandonkan me llamo yo.
		  Naranja china, limón francés,
		  Dame un besito que tengo sé.

29 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 29

	 Sandokan está parado afuera de la casa junto a la pequeña
	 puerta de madera que separa el jardín con la calle, tiene un
	 bolso en la mano, y a ratos saca una botella de vino. Se
	 queda en silencio un momento. Se empina la botella. Bebe y
	 mira hacia la casa.

30 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 30

	 Los cinco sacerdotes se miran entre ellos. Las palabras de
	 Sandokan no parecieran decir nada claro. LOS CURAS CRUZAN UNA
	 MIRADA CON SANDOKAN.

				    VIDAL
		  Qué cosa más rara.
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				    SILVA
		  Yo creo que quiere plata.

				    MÓNICA
		  Pobre hombre.

				    ORTEGA
		  Dele un pancito, algo. Míralo.

				    VIDAL
		  Dele de ese pan amasado.

				    MÓNICA
		  No, es mejor darle plata. Para que
		  se compre lo que quiera. Yo le
		  paso.

	 Afuera, Sandokan está mirando la casa. Luego de un momento,
	 Sandokan lanza la BOTELLA de vino contra la ventana de la
	 casa. Sonajera de vidrios que se quiebran.

	 Sandokan empieza a hablar de nuevo. Esta vez es a viva voz, a
	 un volumen considerable. Una voz quejumbrosa, directa y dura.

	 *(EN ADELANTE INTERCORTAMOS ENTRE EL INTERIOR Y EL EXTERIOR).

				    SANDOKAN
		  Yo tuve un encuentramiento con el
		  señor, graciaaaa a los curitas que
		  los recogían del hogarl, pa
		  cuidarlos, pa la involucración en
		  la palabra de dio, dicia la biblia,
		  dicia el sermón del jesusito, de la
		  evangelización, con los tíos
		  curitas cuando lo acogían cuando,
		  ellos los cojian así con su dedo
		  desde laaaa sotana… Me acuerdo,
		  aquella vé, en el mes de María
		  cuando me toco ser de lacayo ahí,
		  yo tenía que hacer el lacayo del
		  curita, y tenía que selvile el
		  calis y le tenía que selvile la
		  oostia… oostia amen mi dicia en la
		  misa, ostia ve y de ahí venid y
	 	 vamos toos con flores a María y ahí
		  hacíamos toas las canciones con los
		  curitas poh… Y los curitas después
		  lo llevaban pa´tras en el patio,
		  ahí en la congregación… Y de ahí
		  los hacian rezar desnudos…

	 Dentro de la casa todos se miran. PAVOR. Sandokan ha
	 mencionado las palabras claves para detonar el terror entre
	 los curas. Y está, evidentemente, recién empezando. Empieza
	 la psicosis.

				    SANDOKAN
		  Y rezábamos desnudo mientras los
		  curitas se tocaban los genitales…
		  porque eran hartos curitas, eran
		  como tres los curitas los que se
		  tocaban los genitales, y de ahí
		  procedía a la masturbación,
		  automasturbación que ellos mismo se
		  hacían con la parte del prepucio…
		  Claramente se veía cuando el
		  prepucio que iba pa´tras
		  pa´delante, pa´tras pa´delante,
		  hasta que llegaba la eeyaculación…

	 Sandokan continua su relato, y la incomodidad dentro de la
	 casa se transforma en una delirio, todos se mueven en
	 diferentes direcciones, el caos se empieza a asomar. Ramírez
	 se tapa las orejas, Vidal baja al primer piso y pone
	 colchones en las ventanas para no oír, Ortega toma de una
	 botella de pisco, mientras Silva prende la TV o la radio y
	 sube el volumen al tope. Locura. Crisis.

	 Sandokan sigue, lleno de calma y de ira al mismo tiempo,
	 vociferando desde afuera. Unos perros se asoman más atrás,
	 tal vez cruza alguien a lo lejos, pero nadie escucha lo que
	 ahí se está diciendo, salvo los curas y la monja a través de
	 las ventanas.

				    SANDOKAN
		  Y lo curitas después lo hacían la
		  cosa sesual, los penetraban
		  analmente… ¿Cuántas veces?, después
		  lo hacían la parte del seso oral…
		  Lo hacían el amor y los acababan en
		  la cara… Los curitas los querían a los otros,
		  sí. Por que yo no soy homosesual,
		  yo recibía la parte del cariño no
		  mah. Es cosa de preguntarle al
		  curita MATÍAS LAZCANO!!!!

	 Adentro de la casa TODOS se acercan y MIRAN al padre Matías,
	 quien se ve horrorizado.

				    SILVA
		  ¡Lo siguieron! ¡Siguieron al padre
		  Matías!
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				    MÓNICA
		  ¡Ay, virgencita!!!

				    VIDAL
			   (al padre Matías)
		  ¿Sabe quién es ese hombre?

				    ORTEGA
		  ¡Vaya a hablar con esa persona
		  AHORA!!! Padre Matías, ¡me
		  escuchó!!!!!

	 Pero el padre Matías no puede o no quiere contestar. Está
	 consternado, Sandokan sigue vociferando afuera. Durante el
	 siguiente párrafo, el padre Matías se acerca a la ventana, ve
	 a Sandokan, pareciera reconocerlo, y lentamente se derrumba
	 en un doloroso y soterrado llanto.

				    SANDOKAN
		  Y yo decía el padre nuestro… Me
		  decía no, no eh oral guacho culiao
		  si e seso oral y me metían el pene
		  en la boca y eran penes graaande a
		  veces y a mí a veces la boquita
		  pura irritación, como yo era niño
		  la boquita la abertura no me daba
		  así la amplitud del pene del curita
		  MATÍAS… Pero igual él me obligaba y
		  despué me acababa… Al principio me
		  daban gomitos… Con la parte
		  del semen, pero despué nunca mah me
		  dieron gomitos, porque despué los
		  curitas los daban las pastillas de
		  menta y con las pastillas de
		  clorets y el alka mentol, ya el
		  semen no se siente taaan tan
		  ectraño, tan escuálido, taaan
		  salao…

	 La monja intenta calmarlos, pero nada funciona. Los curas
	 están aterrados, enloquecidos mientras Mónica se viste
	 apuradamente de monja y sale a la calle a enfrentarlo, ahora
	 como religiosa.
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	 La monja le habla a Sandokan para que se calme, pero ya es
	 muy tarde. Le suplica débilmente y Sandokan pareciera no ver
	 a Mónica, a pesar de estar a un metro de distancia.

				    MÓNICA
		  Por favor, señor, caballero, no
		  diga esas cosas… En el nombre de
		  Dios, le ruego…

	 Sandokan está desatado y su voz es cada vez más penetrante y
	 sus palabras se hacen sencillamente insoportables.

				    SANDOKAN
		  Se sentían terrible suave los
		  curitas, y lo hacían bailar,
		  bailaban ellos, bailábamos la
		  música de moda. Por qué los curitas
		  no siempre andan con la sotana poh…
		  Noo despue se ponían los Livais, se
		  ponían los par así tonces la polera
	 	 auchanpaficic, se ponían las
		  ribuck, la puma laser con
		  pluoretano inyectado, se ponían
		  toos los colores, se ponían la
		  chaquetaaa americana de mezclilla
		  chiporro pal calol, se ponían las
		  yacarés, se ponían las plumas,
		  andaban terrible salvaos… Y el
		  padre Matías se veía terrible e
		  bonito…

				    MÓNICA
		  Dígame, cómo lo puedo ayudar, por
		  favor, hermano, hijo de Dios,
		  conversemos, hábleme, pero
		  tranquilo, se lo ruego…

	 ADENTRO DE LA CASA vemos a Silva entrar a su pieza y sacar un
	 viejo revolver metido en una cartuchera de cuero. Vuelve
	 Mónica desde afuera. Silva camina apurado y deja el arma
	 arriba de la mesa. TODOS VEN LA PISTOLA. MIENTRAS SEGUIMOS
	 ESCUCHANDO LA VOZ DE SANDOKAN, empieza la discusión. Ortega
	 le grita al padre Matías.

				    ORTEGA
		  Usted trajo a esa persona hasta
		  acá. ¡Usted lo tiene que resolver!!!

				    VIDAL
		  Usted no ha hecho nada malo. ¿Pero
		  está seguro que no lo reconoce?
		  ¡Mírelo, mírelo bien!

				    PADRE MATÍAS
			   (llorando)
		  No me acuerdo… Eran todos cabros
		  chicos entonces… Niños. No sé.
				    (MÁS)
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				    PADRE MATÍAS (continuación)		
		  Son parecidos esos cabros. Son
		  iguales. No sé… No me acuerdo…

				    SILVA
			   (mirando a la pistola)
		  Ahí tiene padre Matías. Vaya a
		  asustar a ese pobre hombre que está
		  allá afuera. ¡AHORAAAA!!!!

				    MÓNICA
			   (gritando)
		  ¡Momento!!!

	 Todos se miran.

				    MÓNICA
		  ¡Sáquen esa pistola inmediatamente
		  de aquí!!! ¡Por Dios!!!!

				    SILVA
			   (al padre Matías)
		  Resuelva el problema. ¡No me merezco
		  este castigo!!! ¿Quién es usted???

				    VIDAL
		  Yo creo que se va a cansar luego.
		  ¡Calma!

				    ORTEGA
		  ¡El padre Matías trajo la peste a
		  esta casa!

	 SANDOKAN sigue desde afuera.

				    SANDOKAN
		  El curita me dicia, todo lo que un
		  ve alrededor es obra de Dio y, y
		  obra de Dio y yo le dicia, yo soy
		  su niñooo, su niñooo, curita, su
		  niñooo, igual que uste se traga
		  ahora mientra ahí el prepucio pa
		  tras y uste le hace rapidito y se
		  come la cabecita del glande y el
		  prepucio y ve como su boca casi
		  llena de ese liquido seminal,
	 	 vital, que a las finales se le va a
		  metérsele por su organismo y su
		  corazón va a palpital hijo miooo me
		  dicia… Usté se va a irse directo al
		  cielo porque estuvo con un enviado
		  del señol, toy tocado por el señol,
		  me decían el curita. Así mi dicia.

	 El padre Matías pareciera pensar un momento, SANDOKAN sigue
	 sin parar y su voz crece cada vez. El padre Matías se acerca
	 a la mesa, toma la pistola, camina hacia la calle DECIDIDO,
	 abre la puerta, levanta el arma y Sandokan lo mira. CRUZAN
	 UNA MIRADA. El padre Matías se lleva el arma a la sien y
	 ¡PAF!!!! dispara. Su cabeza explota y cae muerto. La monja y
	 el Sandokan se callan. Los otros curas salen a ver. Sandokan
	 SALE LENTAMENTE. Silencio sobre el cuerpo que se desangra.
	 Todos se miran.
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	 Mientras una ambulancia se va del lugar con el cuerpo del
	 padre Matías, dos efectivos de la PDI terminan de analizar la
	 escena del crimen. Más allá, la Madre Mónica testifica ante
	 un policía.

				    MÓNICA
		  Estaba deprimido. Venía tranquilo,
		  así calladito, tomó once con
		  nosotros y de repente… Dijo que
		  salía a tomar aire y al minuto
		  escuchamos el disparo.

				    POLICÍA PDI
		  Estaba solo acá en la calle
		  entonces.

				    MÓNICA
		  Sí, estaba solo. Algunos de los
		  hermanos lo conocían de hace tiempo
		  y están, cómo le digo, están
		  impactados. Era un hombre tan
		  bueno.

				    POLICÍA PDI
		  Y me estaba diciendo recién que
		  esto es como una…

				    MÓNICA
		  Esta es una casa de retiro para
		  sacerdotes que ya no pueden ejercer
		  y que han debido entregar sus
		  parroquias.

				    POLICÍA PDI
		  Mire, ¿ah? Yo siempre me preguntaba
		  qué hacían los curitas viejos
		  cuando ya se les iba la onda.

				    MÓNICA
		  Se vienen a una casa de retiro.
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				    POLICÍA PDI
		  Y a eso venía el padre Lazcano, me
		  dice usted. ¿Tiene los papeles del
		  caballero?

				    MÓNICA
		  ¿Perdón?

				    POLICÍA PDI
		  Papeles, papeles de ingreso.
	 	 Tendrán que tener fichas de estos
		  señores, ¿no?

	 Mónica no sabe cómo reaccionar. Viene desde dentro el
	 compañero del policía.

				    POLICÍA PDI 2
			   (a su compañero)
		  Hablé con todos.
		  Dicen lo mismo. El sujeto llegó en
		  un vehículo con (revisa
		  sus notas) el padre Alfonso, lo
		  presentaron, algunos de ellos lo
		  conocían, le dieron la bienvenida y
		  un rato después, salió a tomar aire
		  y pum, se disparó.

				    POLICÍA PDI
		  ¿Todos dicen lo mismo?

				    POLICÍA PDI 2
		  Bueno, hay uno que está medio
		  enfermito y no puede hablar o habla
		  medio raro.

				    MÓNICA
		  Ese es el padre Ramírez. No está
		  muy bien de la cabeza.

	 Los policías miran alrededor. Mónica vuelve a la carga.

				    MÓNICA
		  Como le dije, el padre Alfonso no
		  estaba cuando se produjo, cuando
		  pasó esto… Pero cualquier duda que
	 	 tengan, él puede confirmar
		  (suspira, empieza a llorar), fue
		  terrible.

				    POLICÍA PDI
		  Tranquila, madre. Tenemos que hacer
		  estas preguntas. Bueno, la dejamos
		  por ahora, pero de repente puede
		  que la llamemos. Hay que esperar el
		  informe de balística.

				    POLICÍA PDI 2
			   (levanta la bolsa
			   transparente donde está
			   la pistola)
		  Madre, ¿usted sabía que el padre
		  Lazcano tenía un arma?

				    MÓNICA
		  ¡No, cómo se le ocurre! No tenía
		  idea que andaba armado.

				    POLICÍA PDI
		  Madre, no le quitamos más tiempo.
		  Vaya a ver a su gente, nosotros por
		  ahora estamos listos.

	 Los policías le dan la mano a Mónica. Ella los mira irse.
	 Entonces el POLICIA PDI 2 vuelve un par de pasos.

				    POLICÍA PDI 2
		  Oiga, sáqueme de una duda, ¿por qué
		  los dormitorios de su casa no
		  tienen puertas?

	 Hay una breve pausa. Mónica no se esperaba esta pregunta.

				    MÓNICA
		  Algunos de estos hermanos son muy
		  ancianos y están muy frágiles. Hay
		  que estar vigilándolos todo el
		  tiempo, incluso cuando duermen. Por
		  eso sacamos las puertas, para que
		  no despierten con el ruido cuando
		  los pasamos a ver.

	 Los policías se miran.

				    POLICA PDI 2
		  Mire, ¿ah? Ya, nos vemos hermana.
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	 Los policías se van y bajo la mirada de los curas desde la
	 ventana, la Madre Mónica se quita el hábito de monja, da el
	 agua de la manguera, toma una escoba y empieza a limpiar y
	 restregar la sangre en el piso.
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	 Silva, Vidal, Ramírez, Ortega y la madre Mónica escuchan al
	 padre Alfonso que procede con la ceremonia de entierro,
	 mientras dos sepultureros esperan a un costado fumando.
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				    PADRE ALFONSO
		  Padre nuestro, tú que todo lo ves y
		  todo lo perdonas, te encomendamos
		  el alma de nuestro querido hermano
		  Matías Lazcano. Murió en pecado
		  quitándose la vida, pero sabemos
	 	 que tú, en tu infinita misericordia,
		  Señor, lo recibirás en tu seno y le
		  darás en el cielo la paz que no
		  supo encontrar en la Tierra.

				    TODOS LOS DEMÁS
		  Amén.

				    PADRE ALFONSO
		  Al padre Matías no le quedaba nadie
		  en el mundo salvo su hermano, que
		  está muy enfermo en el hospital.
		  Así que a nosotros nos toca darle
		  la despedida fraterna que un hombre
		  de Dios se merece.

	 Hay una pausa. Entonces Vidal entiende qué es lo que viene y
	 toma un puñado de tierra y lo lanza al hoyo. Ortega lo imita,
	 luego Silva. Mientras Ramírez intenta tomar un poco de tierra
	 y se le cae de la mano, Mónica le da un discreto codazo a
	 Vidal para que siga su mirada. A la distancia hay un hombre
	 de pie. Alto, con suéter, parece un obrero vestido a la
	 última moda. Tiene una chaqueta de trabajo, cara y nueva.
	 Zapatos de montaña, caros. Lleva lentes oscuros.

				    VIDAL
			   (a Mónica, muy bajito)
		  Es un cura.

				    MÓNICA
		  No creo. Parece un periodista ¿y si
		  es un periodista?

				    VIDAL
		  Le digo que es un cura.

	 El PADRE ALFONSO nota que están hablando y gira la cabeza
	 para ver lo que miran. García le hace un gesto con la cabeza.
	 Alfonso mira al grupo de vuelta.

				    PADRE ALFONSO
		  Él anda conmigo (a los
		  enterradores que están a unos
		  metros). Procedan, caballeros.

	 Mientras los enterradores palean tierra al hoyo, RAMÍREZ de
	 la nada se pone a cantar un himno y se olvida de la letra.

	 El PADRE ALFONSO, sin perder un segundo, sigue cantando y el
	 grupo se le une.

	 García los mira desde lejos, mientras cantan.
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	 El padre Alfonso le habla al grupo. Todos están reunidos
	 alrededor, García en un rincón, distante.

				    PADRE ALFONSO
		  Les tengo que decir que estoy muy
		  sorprendido. El padre Matías estaba
		  supervisado por médicos de mucha
	 	 confianza en Santiago. Le habían
		  hecho un montón de exámenes y nunca
		  ninguno de ellos habló de que
		  tuviera algún síntoma de depresión.

				    VIDAL
		  ¿Por qué le hacían tantos exámenes?

				    PADRE ALFONSO
		  ¿Perdón, hermano Vidal?

				    VIDAL
		  ¿Por qué le hacían tantos exámenes?
		  ¿Estaba enfermo?

				    PADRE ALFONSO
		  El padre Matías tuvo un preinfarto
		  hace un tiempo. Y era un hombre muy
		  mayor. Y había estado… Bajo mucha
		  presión este año, tuvo muchos
		  problemas y requirió todo el apoyo
		  posible. Y esto nos tomó por
		  sorpresa. Ni siquiera me puedo
		  imaginar que tuviera un arma.

				    SILVA
		  A lo mejor tenía miedo que alguien
		  lo atacara.

				    PADRE ALFONSO
		  ¿Quién lo iba a querer atacar?

				    SILVA
		  ¡Qué sé yo, gente loca! Este país
	 	 está lleno de chiflados.

				    PADRE ALFONSO
		  ¿Les comentó a ustedes algo de eso,
		  que alguien lo hubiera amenazado?
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				    ORTEGA
		  No alcanzamos a hablar con él ni
		  cinco minutos.

				    PADRE ALFONSO
		  Pero esto pasó en la noche y al
		  hermano lo trajimos en la tarde.
		  ¿Estuvo todo ese rato con ustedes y
		  nadie habló con él?

	 Hay un breve silencio.

				    VIDAL
		  Padre Alfonso, ¿nos está
		  interrogando?

				    MÓNICA
		  Hermano Vidal…

				    PADRE ALFONSO
		  Hermano, yo entiendo sus nervios.
		  Yo estoy muy agitado y ni siquiera
		  me tocó estar aquí cuando el padre
		  Matías se quitó la vida. Pero tengo
		  que volver a Santiago a contestar
		  estas mismas preguntas.

				    ORTEGA
		  ¿Qué va a pasar con la PDI?

				    PADRE ALFONSO
	 	 ¿A qué se refiere, en qué sentido
		  “qué va a pasar”?

				    ORTEGA
		  ¿Va a haber una investigación?

				    PADRE ALFONSO
		  ¿Tendría que haberla? ¿No dicen
		  ustedes que fue un suicidio?

				    MÓNICA
		  Padre Alfonso, como usted bien
		  dice, estamos nerviosos, estamos
		  todos nerviosos. A mí me asusta
		  mucho hablar con la policía.

				    PADRE ALFONSO
		  A todos nos asusta hablar con la
		  policía. ¿Sabe por qué no tienen
		  que asustarse tanto? Porque ustedes
		  no hicieron nada. Dijeron toda la
		  verdad.

				    RAMIREZ
		  La verdad.

	 El padre Alfonso mira a Ramírez y no registra o no recuerda
	 quién es. La hermana Mónica le habla al oído y el padre
	 Alfonso asiente.

				    PADRE ALFONSO
		  Exacto, hermano Ramírez. Dijeron
		  toda la verdad, dejaron que el
		  señor de la PDI revisara la casa,
		  contestaron todas sus preguntas y
		  eso es. Y cualquier otra consulta
		  que los señores de la PDI tengan
		  sobre el padre Matías la van a ver
		  conmigo. No con ustedes.

				    GARCÍA
		  ¿Qué dijo el padre Matías antes de
		  salir a la calle?

	 Todos lo miran. Silencio.

				    PADRE ALFONSO
		  Bueno, respondan ¿alguien se
		  acuerda qué dijo el padre Matías
		  antes de salir a la calle?

				    VIDAL
			   (al padre Alfonso)
		  Dijo que quería tomar aire fresco.

				    GARCÍA
		  Pero ustedes tienen un patio.

				    VIDAL
			   (ahora enfrentando a
			   García)
		  A lo mejor le gustaba tomar aire en
		  la calle. No sé. No me alcanzó a
		  contar.

				    ORTEGA
		  Disculpe, eh, señor, ¿usted quién
		  vendría siendo?

				    PADRE ALFONSO
		  El padre Joel García vino acá por
		  petición mía. Tiene mucha
		  experiencia en situaciones de
		  crisis. Ha estado en misiones en
		  muchas partes del mundo y además es
		  psicólogo titulado en España.
				    (MÁS)
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				    PADRE ALFONSO (continuación)
		  Le pedí que viniera para que
		  hablara con ustedes.

				    SILVA
		  Pero si ya estamos hablando con
		  usted, padre Alfonso…

				    PADRE ALFONSO
	 	 Me refiero a que hable con ustedes
		  de forma más terapéutica. El padre
		  García se va a quedar en la casa
		  por unos días. Y espero que le den
		  una bienvenida afectuosa, como
		  seguro lo harán. Bueno, ya me tengo
		  que ir. Hermana Mónica, acompáñeme
		  al auto.

	 Mientras el PADRE ALFONSO sale seguido por MÓNICA, SILVA
	 intenta seguir la conversación.

				    SILVA
		  Padre, disculpe, no sé si le
		  entendí…

				    GARCÍA
		  Dijo que voy a quedarme con ustedes
		  por un tiempo…

				    SILVA
		  Fíjese que no estaba hablando con
		  usted, padre.

	 SILVA sale tras los pasos de los otros. VIDAL, ORTEGA y
	 RAMÍREZ se quedan mirando a GARCÍA. Afuera en el patio
	 escuchamos ladrar al perro.

				    GARCÍA
		  ¿Cómo se llama el perro?

				    VIDAL
		  Tomás.

				    GARCÍA
		  (sonríe) Nombre de apóstol.

	 Los otros lo miran, sin simpatía.
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	 Desde su auto, el padre Alfonso ve a Farías en el cementerio
	 mirando cómo los sepultureros terminan su trabajo. Está
	 rodeado de perros. Tiene una pala pero no parece claro que
	 esté trabajando con ellos.

	 Alfonso abre una carpeta y es el historial del fallecido.
	 Vemos su foto, y alcanzamos a leer de los casos legales que
	 le involucran y el texto al final que anota la dirección de
	 la Casa y la resolución de enviarlo a una vida de
	 contemplación.
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	 Ortega y Vidal preparan el almuerzo mientras Silva pone la
	 mesa y Ramírez mira la tele con expresión vacía. Ortega pica
	 pimentones y los va echando a un plato. Vidal, justo al lado,
	 rebana trozos de pollo que va poniendo al fondo de una olla.
	 Afuera hablan García con Mónica y sus voces se cuelan al
	 interior.

				    GARCÍA (V.O.)
		  De lo que se trata es de saber si
		  esta casa puede seguir funcionando
		  o no, pues.

	 Ortega deja de cortar y mira a Vidal. Este lo mira de vuelta.

				    MÓNICA (V.O.)
		  Eso no fue lo que nos dijo el padre
		  Alfonso.

				    GARCÍA (V.O.)
		  Pero se lo dijo a usted en el auto
		  y yo sé que se lo dijo porque yo le
		  pedí que le informara de esto lejos
		  de los hermanos.

	 Un ruido de vajilla rota. Vidal y Ortega miran atrás. Silva
	 está recogiendo un vaso roto del suelo, regañando. Ramírez
	 sentado, abstraído. Ortega vuelve a mirar a Vidal. Éste
	 camina hacia la tele y baja el volumen.

				    MÓNICA (V.O.)
		  ¡A mí me debieron haber dicho que
		  iban a mandar un interventor!

				    GARCÍA (V.O.)
		  Le voy a pedir que no ocupe esa
		  palabra. Aquí todos somos parte de
		  la Iglesia.

				    MÓNICA (V.O.)
		  ¡Sí, pero al padre Alfonso apuesto
		  que no le van mandar un
		  interventor! ¿O no?
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				    GARCÍA (V.O.)
		  Qué… No entiendo… ¿Por qué tendrían
		  que mandarle un interventor a él,
		  hermana Mónica?

				    MÓNICA (V.O.)
		  Porque él fundó esta casa. El me
		  reclutó cuando yo todavía no volvía
		  de las misiones.

	 Silva, terminando de poner la mesa, tararea el himno que
	 cantaron en el entierro del padre Matías. Vidal, sin quitar
	 la vista del pollo, le habla a Ortega.

				    VIDAL
		  ¿Qué es un interventor?

				    ORTEGA
		  Es un enviado especial con plenos
		  poderes. Lo mandan cuando hay una
		  situación delicada. Estudia el
		  caso, habla con la gente y luego
		  informa al arzobispado.

				    VIDAL
		  Es como un policía.

				    ORTEGA
		  Es más bien un soplón.

38 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 38

	 GARCÍA está hablando con MÓNICA, los dos de pie en la
	 oscuridad.

				    GARCÍA
		  Mire. Vengo con un objetivo muy
	 	 específico. Tengo que evaluar si
		  esta casa puede seguir funcionando
		  en estas condiciones.

				    MÓNICA
		  ¿Cuáles condiciones?

				    GARCÍA
		  Bajo toda esta presión, el tema del
		  padre Matías…

				    MÓNICA
		  Pero es que usted no entiende, no
		  tuvimos nada que ver.
				    (MÁS)

				    MÓNICA (continuación)
		  El padre Matías llegó, habló un par
		  de palabras, fue a su pieza, no sé,
		  fue al baño, dijo que iba a tomar
		  aire y después…

				    GARCÍA
		  Exacto.

				    MÓNICA
		  ¿Exacto qué?

				    GARCÍA
		  Ustedes han pasado por una
		  situación muy traumática.

				    MÓNICA
		  ¿Nos van a cerrar?

				    GARCÍA
		  Estoy aquí para hacer esa
		  evaluación. Eso le estoy diciendo.
		  Pero usted no me quiere escuchar.
		  Voy a entrevistarme con todos los
		  hermanos que están en esta casa y
		  voy a hacer una evaluación de cómo
		  están, cómo se sienten, cómo están
		  pensando.

				    MÓNICA
		  Va a ver si están locos.

				    GARCÍA
		  Hermana. La mitad de la gente que
		  anda por la calle está loca. No es
		  eso. Lo que necesito saber es si
		  esta casa puede seguir funcionando
		  o no. Entiéndame: los tiempos están
		  cambiando. Los tiempos están malos.
		  La Iglesia ya no tiene casas como
		  esta. Porque son un riesgo.

				    MÓNICA
		  ¿Para quién?

				    GARCÍA
		  ¿Para quién cree usted?

				    MÓNICA
		  Para la Iglesia.

				    GARCÍA
		  Exacto. Así nos vamos a entender.
		  Mire, estas casas son un riesgo.
				    (MÁS)
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				    GARCÍA (continuación)	
		  Imagínese que alguien se enterara
		  que estos hermanos están aquí.
		  Imagínese que un día tuviera a un
		  periodista en la puerta.

				    MÓNICA
		  Eso nunca va a pasar.

				    GARCÍA
		  Ojalá que no. Dios quiera. Pero por
		  eso, tengo que hacer estas
		  evaluaciones. Ver cómo están los
		  hermanos, cómo funciona la casa,
		  cómo andan los gastos…

				    MÓNICA
		  Tengo todos mis libros en regla.
		  Los puede ver ahora.

				    GARCÍA
	 	 No estoy aquí para fiscalizarla.
		  ¿Ah? No tiene nada que ver con
		  usted. Yo vengo por ellos.

				    MÓNICA
		  Ellos son como mis hijos, yo los
		  cuido. Ya están acá, ¿qué otro
		  castigo les podríamos dar?

				    GARCÍA
		  Los dos sabemos por qué los
		  hermanos están aquí. Mi misión es
		  saber si ellos saben por qué están
		  aquí. Esto no es un resort. Esto no
		  es una cabaña de retiro. Ellos
		  vinieron a hacer penitencia.

				    MÓNICA
		  ¿Usted ha visto cómo vivimos? Usted
		  es de esos curas nuevos.

				    GARCÍA
		  ¿Cuáles curas nuevos?

				    MÓNICA
		  De esos que salen en la tele.

				    GARCÍA
		  Hermana, ahora todo el mundo sale
		  en la tele. Mire. La entiendo
		  perfectamente. Quiero que usted me
		  entienda. Y de ese entendimiento,
		  salga la verdad. A eso vengo. ¿Hum?
				    (MÁS)

				    GARCÍA (continuación)
		  Ahora voy a entrar y voy a ocupar
		  la pieza que iba a ocupar el padre
		  Matías, ¿hum? ¿Estamos?

				    MÓNICA
		  Estamos.

				    GARCÍA
		  Y usted me va a apoyar. Y no va a
		  andar comentando esto que hablamos.

				    MÓNICA
		  Obvio.
	
	 García entra.

				    MÓNICA
	 	 ¿Y al final qué va a pasar conmigo?

39 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 39

	 Vidal, Silva y Ortega. Ramírez sentado en un rincón,
	 abstraído.

				    VIDAL
			   (a Silva)
		  Bendita la hora en que se
		  le ocurrió pasarle un arma a ese
		  pobre viejo.

				    SILVA
		  ¿Y qué querías que hiciera? ¿Dejar
		  que ese otro pobre tipo siguiera
		  gritando en la calle? ¿Querías
		  esperar hasta que llegaran los
		  pacos? Lo único que hice fue
		  pasarle un arma a un señor que
		  venía conociendo. Nada más.

				    ORTEGA
		  Ah, perfecto. Es como ser fariseo y
		  decir: lo único que yo hice fue
		  denunciar a Jesús con Pilatos.

				    SILVA
		  ¿Me va a venir a llamar la atención
		  usted? ¿Usted? Miren. Si nos
		  sacamos a este padre García de
		  encima vamos a estar bien. Yo llevo
		  tiempo en esto, así que sé cómo
		  funciona.
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				    VIDAL
		  Yo también sé cómo funciona y por
		  eso estoy nervioso.

				    SILVA
		  Mira, Vidal. Déjame decirte algo.
		  Ustedes tendrán sus metidas de pata
		  pero yo, a la Iglesia sí que no le
		  conviene que yo me ponga a hablar.
		  Porque fui capellán militar y vos
		  sabís de lo que estoy hablando. A
		  mí me tienen que tener contento.
		  Así que cálmense y no anden
		  contando tonteras.

	 Se va. Ortega y Vidal se miran. Ramírez está en una esquina,
	 comiendo un pan que muerde pausadamente, como ablandándolo.
	 Vidal lo estudia.

40 	 EXT. EMBARCADERO, LA BOCA - ATARDECER 	 40

	 García viene caminando por la calle. Ve a Sandokan acercarse
	 al embarcadero. A la distancia, ve cómo unos pescadores
	 intentan bajar un bote recién pintado desde el muelle, pero
	 es demasiado pesado. Sandokan se apura y los ayuda. Entre
	 todos logran bajar el bote al agua. García ve como Sandokan
	 conversa algo con los pescadores. Sandokan saca una caja de
	 vino desde su bolso y lo comparte con los pescadores.
	 Sandokan dice algo y todos ríen.

41 	 EXT. HUERTA, CASA AMARILLA, LA BOCA - ATARDECER 	 41

	 Silva y Ortega trabajan en la huerta. Ambos con las manos en
	 la tierra. Riegan y podan un poco. Ortega bebe algo de una
	 botella de plástico.

				    ORTEGA
		  Ya sé de dónde me suena García. Lo
		  vi en un seminario.

				    SILVA
		  ¿Cuál? ¿El de Viña?

				    ORTEGA
		  No, no, un seminario, uno de esos
		  que armaban los empresarios. El dio
		  una charla sobre la pobreza.

	 Los dos se ríen.

				    SILVA
		  ¿Y qué tanto hay que charlar sobre
		  la pobreza?

				    ORTEGA
		  Pucha, de todo. Habló de cuando fue
		  a Sudáfrica, de cuando fue a
		  Indonesia. Ha viajado por todo el
		  mundo.

				    SILVA
		  Lo noto medio resentido, padre
		  Ortega.

				    ORTEGA
		  Son estos curas de ahora, que creen
		  que salvan al mundo porque ponen un
		  par de clavos en una mediagua.
		  Duermen en las poblaciones pero si
		  les duele una muela corren a una
		  clínica privada.

				    SILVA
			   (ríe)
		  Cuando es parriba se llama
		  resentimiento. ¿Cómo se llama
		  cuando es pabajo?

				    ORTEGA
		  Mire, padre Silva. Yo puedo venir
		  de una familia de clase alta y
		  haberme formado en un colegio de
		  curas, pero cuico, no soy.

				    SILVA
		  Cuico. Es como un bicho. Los
		  milicos les decían los jaivones.

				    ORTEGA
		  Los paltones. Eramos los mejores.
		  Mis viejos. Sus amigos. Con esa
		  gente el país andaba derechito.
		  Ahora veo a estos gallos, a estos
		  tipos como el padre García y digo:
		  ¿de qué mierda están hablando?
		  Alegan que hay pobres. Si siempre
		  ha habido pobres. Dicen que hay que
		  cambiar la Iglesia.

				    SILVA
		  A mí me gusta la Iglesia tal como
		  está.
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Ext. Playa La Boca - Atardecer. Padre Vidal y Tomás (Rayo en la película)
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				    ORTEGA
		  ¡A mí también! Pero estos gallos
		  creen que pueden cambiar la Iglesia
		  en un par de años.

				    SILVA
		  Mire, le digo una cosa. Yo he visto
		  de todo. Tengo setenta años y me ha
		  tocado ver muchas cosas. Yo tuve
		  que consolar gente que se fue por
		  el alambre con la Reforma Agraria,
		  imagínese. Siempre andan tipos que
		  quieren cambiarlo todo, pero la
		  palabra de Dios es una sola.

				    ORTEGA
		  Amén.

				    SILVA
		  A mí lo que me tiene nervioso de
		  este padre García es que venga a
		  revolver el gallinero. De repente
		  le da la cosa y nos vende y
		  terminamos siendo el pato de la
		  boda.

				    ORTEGA
		  ¿Ah?

				    SILVA
		  No se haga el leso, padre Ortega. A
		  lo mejor García viene a buscar otra
		  cosa. A lo mejor nos quiere vender
		  y terminamos de chivos expiatorios
		  para que la Iglesia se lave las
		  manos. Así lo hicieron los
		  militares. Así lo van a hacer con
		  nosotros. Tome, agárreme este
		  tomate.

42 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - ATARDECER 	 42

	 Vidal entrena a Tomás en la arena. El perro corre de un lado
	 para otro. Es su momento privado. Vidal silba una canción
	 popular, alguna cumbia o bolero viejo. De pronto, Vidal gira.
	 Sandokan viene detrás de él, la pala al hombro. Vidal acerca
	 a Tomás a él, preparándose. Sandokan pasa por su lado, lo mira.

				    SANDOKAN
		  Ta gordito su perro. Lindo.

	 Vidal no responde. Se queda inmóvil esperando que Sandokan se
	 aleje.

43 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 43

	 García, Ramírez, Mónica, Silva y Ortega están sentados a la
	 mesa.

				    GARCÍA
		  ¿Dónde está el padre Vidal, no come
		  con nosotros?

				    RAMÍREZ
		  Está paseando a Tomás. Los perros
		  de carrera tienen que pasearse
		  mucho.

				    GARCÍA
		  ¿Tomás es un perro de carreras?

				    MÓNICA
		  No, cómo se le ocurre. Sírvase más
		  pan, lo traje recién.

				    GARCÍA
		  ¿Pero el Tomás es un perro de
		  carreras o no?

				    SILVA
		  El Tomás es un perro de raza. Vale
		  más de un millón de pesos. Y la
		  última carrera la ganó. Los
		  limpiamos a esos gallos del
		  supermercado.

				    GARCÍA
		  ¿Cómo los limpiaron?

				    MÓNICA
		  Padre, el Tomás es un perrito que
		  recogió el padre Vidal hace un
		  tiempo. Aquí todos lo quieren como
		  un hijo y lo cuidan mucho. Es un
		  quiltro, un mestizo.

				    SILVA
		  ¡Pero si es de raza!

				    MÓNICA
		  Come de las sobras que le damos, es
		  tranquilito y nada, lo tenemos para
		  que cuide la casa de noche.

				    GARCÍA
		  ¿Y entonces de qué carreras habla
		  el padre Ramírez?
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				    ORTEGA
		  Nada, está confundido.

				    SILVA
		  No sea mal bicho, padre Ortega. (a
		  García) Mire, todas las semanas se
		  hacen carreras de perros acá en el
		  pueblo, es como una tradición, es
		  una cosa bonita donde participa la
		  gente, y bueno, de repente pa hacer
		  la cosa más entretenida, se apuesta
		  un poco de plata. Eso. Ya, eso. Y
		  el Tomás…

				    MÓNICA
		  Comamos en silencio ¿le parece,
		  padre Silva?

	 Se escucha la puerta abrirse y la voz de Vidal hablándole a
	 Tomás.

				    GARCÍA
		  Ah, pero aquí viene el padre Vidal.

	 Vidal entra con el perro, que se mueve alrededor de la mesa.

				    GARCÍA
		  Padre, justo estábamos hablando de
		  usted. El Tomás ¿es de raza?

				    VIDAL
		  Sí, claro. El Tomás es un perro
	 	 fino.

	 Mónica suspira. Vidal percibe que metió la pata, pero no sabe
	 por qué.

				    SILVA
		  (a García) Qué le dije.

44 	 EXT. CALLE LA BOCA, PESCADERIA, LA BOCA - DÍA 	 44

	 Mónica y el padre García caminan por las calles en dirección
	 a una pequeña pescadería.

				    MÓNICA
	 	 El Tomás puede ser fino, pero no lo
		  compramos. Lo encontramos en la
		  calle.

				    GARCÍA
		  ¿Acá los perros de raza andan
		  botados en la calle? 

				    MÓNICA
		  La gente los bota para que no les
		  echen a perder la raza de sus
		  campeones. El Tomás era cachorrito
		  cuando lo encontró el padre Vidal.
		  Estaba desnutrido, estaba enfermo.
		  El padre lo cuidó y lo empezó a
		  entrenar. Esa es la historia.

				    GARCÍA
		  ¿Entonces por qué tanto secreto?

				    MÓNICA
		  No quiero que se haga una idea
		  equivocada de la casa, que piense
		  que vivimos con lujos.

				    GARCÍA
		  Y apostando plata en carreras.

				    MÓNICA
		  Mire, eso es cosa de ellos. Y se
		  los permito porque si no tuvieran
		  al Tomás, a lo mejor se volverían
		  locos.

				    GARCÍA
		  Bueno, de todo eso voy a hablar con
		  ellos en las sesiones. Estoy
		  pensando comenzar hoy día.

				    MÓNICA
		  Me parece bien. Cuanto antes mejor.
		  ¿Qué les va a preguntar?

				    GARCÍA
		  Un poco de todo. La mayoría de las
		  cosas que hicieron ya prescribieron
		  ¿usted eso lo tiene claro?

	 Mónica se detiene y ambos se miran.

				    MÓNICA
		  No me preocupo por eso. Yo los veo
		  como mis hermanos y los cuido como
		  si fueran mi sangre.

				    GARCÍA
		  Hay dos o tres que podrían irse si
		  quisieran (silencio). ¿Nunca ninguno
		  de ellos se ha querido ir?
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				    MÓNICA
		  No durante esta administración. No
		  sé qué pasó antes que yo llegara.
		  Como le habrán contado, esta casa
		  funciona desde los setenta.

	 Vuelven a caminar.

				    GARCÍA
		  Sí, es un lugar muy discreto. De
		  todas formas, esta casa nunca fue
		  para los hermanos que estuvieran
		  involucrados en grandes escándalos.
		  Ellos van a otra parte.

				    MÓNICA
		  ¿Y Silva?

				    GARCÍA
		  Él es un caso especial. Y me da la
		  impresión de que él lo sabe.

				    MÓNICA
		  Sí, siempre lo anda recordando.

				    GARCÍA
		  ¿Y usted, hermana? ¿Qué dice su
		  familia de que viva tan lejos de
		  ellos?

				    MÓNICA
		  Mi familia es el Señor y él está en
		  todas partes.

	 Llegan a la pescadería. Entran. Está la vendedora y un
	 cliente.

				    MÓNICA
			   (saluda a la vendedora)
		  Hola, buenos días.

				    VENDEDORA
		  Hola, señora Mónica. Altiro la
		  atiendo.

				    GARCÍA
			   (al cliente)
		  Oiga, una consulta.
		  ¿Qué día son las carreras de
		  perros?

				    CLIENTE
		  Todos los domingos a las cuatro. Si
		  llueve, se hacen el lunes.

				    GARCÍA
		  ¡Gracias!

	 García mira a Mónica, que está muy seria. Ella desvía la
	 mirada y ve cómo llega una camioneta con varios pescadores
	 con waiders amarillos sentados en el pick up. Los pescadores
	 bajan y empiezan a descargar sacos con moluscos. SANDOKAN es
	 uno de ellos, y trae una pesada bolsa de choros maltones
	 desde la camioneta y los deja en la pescadería. SANDOKAN
	 cruza una mirada con Mónica, que intenta disimular. García
	 pareciera no darse cuenta. Sandokan sube al pick up y sale
	 con el resto de los pescadores.

45 	 INT. CASA AMARILLA, PIEZA MÓNICA, LA BOCA - DÍA 	 45

	 Ortega y García, sentados frente a frente. García anota.

	 PRIMERA RONDA DE INTERROGATORIOS: García está sentado, pierna
	 cruzada, anotando. Frente a él, Ortega está sentado,
	 inquieto. García le pregunta a Ortega si sabe por qué está
	 acá, por supuesto contesta Ortega, ¿y usted padre García,
	 sabe por qué estoy acá? Así es, le dice García, sólo quiero
	 tener claro que usted también lo tiene claro. Cuénteme, le
	 dice García, por que está acá. Ortega, desafiante, empieza el
	 relato de su pasado. Lo que atisbamos es que estuvo
	 involucrado en un tráfico de bebés al estilo Joannon, ayudó a
	 que muchas guaguas de chicas de la iglesia fueran adoptadas
	 irregularmente por parejas de otras parroquias. Aceptó
	 dinero, que dice que fue para la iglesia, pero García tiene
	 datos de la gran vida que Ortega se dio en esos años.

46 	 EXT. PATIO, CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 46

	 Vidal está parado con los binoculares que usa como catalejo.
	 Mira hacia la playa. A su lado, Tomás gime. Quiere ir a
	 pasear.

				    VIDAL
		  Déjate de molestar, hombre. (le
		  tira una pelota) Toma, anda.

	 Con los binoculares encuentra las velas de colores en el
	 agua. Hay un viento poderoso que mueve las velas, armando un
	 espectáculo lento y fascinante. Mira un momento, embelesado.
	 Mónica aparece atrás de él con Silva.

				    SILVA
		  Padre Vidal.

	 Vidal baja los binoculares, fastidiado.
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				    VIDAL
		  ¿Qué pasa?

				    SILVA
		  La hermana Mónica dice que vio
		  cerca de la pescadería a este
		  enfermito que vino siguiendo al
		  padre Matías.

				    VIDAL
		  ¿Está segura?

				    MÓNICA
		  Era él.

				    SILVA
		  Yo pensé que ese atorrante iba a
		  salir arrancando, pero ahora
		  resulta que lo tenemos acá, al
		  lado, a cinco pasos.

				    VIDAL
		  Yo también lo vi.

				    SILVA
		  Por la madre patria, ese tipo va a
		  volver entonces. Va a venir a
		  huevear y ni siquiera tenemos un
		  arma ahora.

				    MÓNICA
		  Menos mal que no tenemos un arma,
		  imagínese lo que haría el padre
		  García si lo viera dando vueltas
		  con un revólver.

				    SILVA
		  Bueno ¿y qué quiere, que no nos
		  defendamos? ¿Y si a ese enfermo se
		  le ocurre meterse a la casa de
	 	 noche y nos filetea a todos
		  mientras tamos durmiendo, ah?

				    MÓNICA
			   Ay, padre Silva.

				    VIDAL
		  Eso no va a pasar. Me dio la
		  impresión de que es un hombre muy
		  pobre y un poco tonto. A lo mejor
		  es enfermo mental.

				    SILVA
		  Ah, pero eso me calma un montón.
		  Ahora tenemos un psicólogo en la
		  casa, a lo mejor lo podría atender.

	 Vidal mira hacia la casa y ve a García hablando con Ortega.

				    VIDAL
		  Por el que hay que preocuparse es
		  por el padre García.

				    SILVA
		  García es uno de esos monigotes que
		  tienen los obispos. No tiene ningún
		  poder.

47 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 47

	 PRIMERA RONDA DE INTERROGATORIOS. Silva esta sentado frente a
	 García. Hablan del pasado, García quiere saber si el padre
	 Silva ha cuidado el secreto de confesión. Entendemos que tal
	 vez Silva confesó hace años a militares y que por lo tanto
	 podría tener información muy peligrosa. Silva dice que nunca
	 ha hablado del tema y que espera no tener que hacerlo. García
	 comprende la amenaza. Ambos hablan de teología, derechos
	 humanos y política. Silva es el ex capellán del ejército y su
	 mirada del mundo y la religión, se parece más un manual
	 militar que a la vida santa que propone la biblia.

48 	 EXT. EMBARCADERO, LA BOCA - AMANECER 	 48

	 García trota por el borde y se detiene para recobrar el
	 aliento. Ve a Sandokan lavando unos botes que flotan en el
	 embarcadero, mientras otros pescadores suben a otro bote y
	 prenden el motor. Los mira de lejos y ve que hablan. Sandokan
	 dice algo y todos se ríen. Sandokan sigue lavando el bote,
	 mientras una mujer, la misma de la pescadería llega hasta
	 Sandokan. Hablan algo, parecieran gustarse. García sigue
	 trotando.

49 	 EXT. EMBARCADERO, LA BOCA - AMANECER 	 49

	 Vidal tiene a su alrededor a varios quiltros que comen de sus
	 huesos. Es la misma imagen del principio. A la distancia ve a
	 Sandokan conversar con la señora de la pescadería en
	 embarcadero. Vidal lo ve a él, pero Sandokan no a Vidal. A la
	 distancia, nota a García alejándose al trote. Vidal saca
	 otros huesos y se los da a unos perros que vienen llegando.
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Ext. Playa La Boca - Amanecer. Padre García
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50 	 INT. CASA AMARILLA, PIEZA MÓNICA, LA BOCA - MAÑANA 	 50

	 PRIMERA RONDA DE INTERROGATORIOS. Ramírez está sentado frente
	 a García, que intenta sacarle palabras. Pero Ramírez está
	 asustado o confundido y no habla. Afuera, Ortega y Vidal se
	 miran, nerviosos. Hablan sobre la posibilidad de que Ramírez
	 le cuente todo a García. Hablan de cuánto poder real tienen
	 los interventores. Ortega le dice a Vidal que le revisó el
	 bolso a García y que tenía una chequera, tarjetas de crédito
	 y un fajo “así”. Vidal le pregunta si cree que piensan
	 mandarlos a otro lado. “¿Usted dice a la capacha?” “A otra
	 parte”. “Yo ni cagando me iría a la cárcel”, dice Ortega
	 “preferiría arrancarme. A los curas les dan duro en la
	 cárcel”. Vidal se divierte: “¿Y cómo sabe usted eso, padre
	 Ortega? ¿A cuántos curas conoce que hayan ido a la cárcel?”
	 Ortega se calla, molesto. Dentro del dormitorio de Mónica,
	 García intenta que Ramírez le hable. De sus intentos vemos el
	 contorno de lo que hizo Ramírez. Algo que tiene que ver con
	 escapar de la dictadura. García revisa los papeles de
	 Ramírez: son apenas dos hojas de su vida en la casa.
	 Pareciera no existir antes de eso. De la nada, cuando García
	 ya está casi rendido, Ramírez habla: ¿ya vio al ángel? “¿Cuál
	 ángel, hermano?” “El ángel. El ángel que vino a buscar el
	 alma del padre Matías. El ángel que se puso a predicar afuera
	 de la casa”. García sigue la mirada de Ramírez y ve a
	 Sandokan del otro lado de la ventana e intuye que Ramírez
	 está hablando de algo real, no un delirio.

51 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 51

	 Mónica sale a barrer y a regar. Intenta retomar la rutina.
	 Entonces ve a Sandokan encendiendo una pequeña fogata, en la
	 que va dejando basura, escombros, ramas y palos; está
	 limpiando el sitio eriazo que está al frente de la casa, al
	 otro lado de la calle. Mónica se inquieta y lo mira. Sandokan
	 pareciera ignorar a Mónica. El padre Ortega sale a la calle y
	 se acerca a Mónica.

				    ORTEGA
		  (a Sandokan) Oiga, amigo. Oiga.

	 El otro lo ignora.

				    MÓNICA
		  Éntrese, padre. Esto lo veo yo.

				    ORTEGA
		  ¿Pero qué está haciendo este gallo
		  ahí?

				    MÓNICA
		  Nada, está limpiando unas malezas,
		  déjelo tranquilito, no le hable.

	 Mónica toma del brazo a Ortega y lo mete a la casa. Todo esto
	 es visto por VIDAL desde adentro de la casa, mientras es
	 interrogado.

52 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 52

	 PRIMERA RONDA DE INTERROGATORIOS. Vidal ve inquieto a
	 Sandokan que quema la maleza desde su posición. García está
	 de espaldas. Hablan de sexualidad, abuso y culpa. Acá
	 entendemos lo que decía Ortega sobre García, pues este se
	 muestra particularmente abierto a la homosexualidad en la
	 Iglesia. Todos somos hijos de Dios y todos estamos llamados a
	 la santidad. Circulan en el DIÁLOGO las siguientes ideas:

	 -“Estamos en el siglo XXI. En la Iglesia todos saben, incluso
	 las autoridades, que el celibato no se practica, pues es
	 imposible. Yo mismo he tenido un par de caídas alguna vez.
	 Como todo el mundo”.

	 -“Algunos sacerdotes practican el sexo de vez en cuando,
	 otros, muy a menudo, y a veces de maneras no muy cristianas.
	 Pero es su vida. Y mientras sea su vida la Iglesia siempre ha
	 respetado esas opciones”.

	 -“Corrupción por una causa noble” o sea: las buenas
	 intenciones de un enviado de Dios, pueden ser purificar el
	 mal comportamiento.

53 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - ATARDECER 	 53

	 Todos los miembros de la casa comen en silencio. García se
	 siente cómodo y pareciera dominar la situación en la alicaída
	 mesa. EL perro Tomás está sentado en el piso o echado sobre
	 un sillón. Desde adentro, se puede ver a Sandokan, al otro
	 lado de la calle, que arma una improvisada mediagua con
	 algunas maderas, plásticos y tablas, mientras cocina un
	 pescado en una pequeña parrilla. Ortega se para, saca una
	 botella de vino desde una alacena, y se sirve una caña a si
	 mismo. García toma la caña y la botella, se acerca al
	 lavadero y bota el vino en el desagüe. Se vuelve a sentar.

				    ORTEGA
		  Mire, a lo mejor la hermana no le
		  dijo, ¿ah? Pero en la casa la regla
		  es que se puede tomar siempre que
		  sea acá dentro. Y eso es lo que yo
		  estaba haciendo. Dónde se han visto
		  curas que coman sin tomarse una
		  copita de vino.
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	 García lo mira, se limpia la boca con la servilleta, se pone
	 de pie, va a la alacena y saca las tres o cuatro botellas de
	 vino que hay dentro. Son de las botellas actuales, con tapa
	 rosca en vez de corcho. Rápido, las abre y las deja boca
	 abajo vaciándose en el lavaplatos. Se escucha el glu-glu del
	 líquido saliendo. Los demás se miran. Ortega está impactado,
	 pero el más molesto es Silva.

				    SILVA
		  Padre García, me parece que usted
		  se está sobrepasando…

				    GARCÍA
		  (sentándose) Lo voy a tener que
		  interrumpir un minutito porque
		  tengo que anunciarles algo. Se
		  acabó el alcohol en la casa. Se
		  acabó esto de apostar en carreras
		  de perros. El quiltro se puede
		  quedar pero está prohibido,
		  prohibido, que lo vuelvan a llevar
		  a las carreras. Este perro no
		  vuelve a correr y ustedes no van a
		  volver a apostar un solo peso.

				    MÓNICA
		  Padre García…

				    GARCÍA
		  Déjeme terminar. Esto se los digo a
		  todos y a usted también, hermana
		  Mónica. Esto no es un resort. No es
		  un hogar de lujo donde vengan a
		  jugar bridge y a tomar champaña.
		  Esto es un lugar de retiro donde
	 	 ustedes están confinados. ¿Para
		  qué? Para que hagan recogimiento y
		  PENITENCIA.

				    VIDAL
		  El Tomás es lo único que tenemos. Y
		  la única alegría que le podemos dar
		  es hacerlo participar en las
		  carreras. No tenemos que apostar si
		  no le gusta. Pero por favor no le
		  quite eso al Tomás. Por favor no
		  castigue al perro.

				    GARCÍA
		  “El Tomás” es un PERRO. Y ustedes,
		  hombres de Dios, deberían estar
		  sobre un perro y sobre estos
		  vicios.
				    (MÁS)

			   GARCÍA (continuación)
		  Toman, fuman, apuestan, se llenan
		  la tripa comiendo como reyes. Esto
		  está a dos pasos de ser un puterío.
		  Y se los digo con esas palabras
		  para que entiendan lo grave de la
		  situación. Ustedes vinieron aquí…

				    SILVA
		  ¿Me podría hacer el favor de irse
		  un poquito a la…?

				    GARCÍA
		  ¡Cállese! Hace un mes estaba en
		  Valparaíso ayudando a los
		  voluntarios a levantar mediaguas
	 	 para los damnificados. Hace un mes.
		  Esos voluntarios eran igual de
	 	 pobres que los damnificados.
		  Algunos apenas sabían escribir o
		  leer. Pero tenían corazón y garras
		  y ganas de surgir y de complacer al
		  Señor…

				    ORTEGA
		  Ya empezamos. Los pobres virtuosos.

				    GARCÍA
		  Sí, los pobres virtuosos. Y si esa
		  gente, que no tuvo ni educación, ni
		  familia ni contactos, puede darle
		  un ejemplo al mundo, yo espero que
		  ustedes…

	 SILVA se pone de pie.

				    GARCÍA
		  Siéntese.

				    SILVA
		  Usted no me va a venir a mandar,
		  padre García. Yo me entiendo con el
		  padre Alfonso y más arriba.

				    GARCÍA
		  Usted tiene la idea que usted es
		  especial, padre Silva. A ver,
		  siéntese. Cuéntele a sus compañeros
		  por qué es tan especial.

	 SILVA duda.
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				    GARCÍA
		  Ya pues, cuéntele a todos. Hable de
		  lo que me contó a mí en la
		  entrevista. Dele.

				    VIDAL
		  Acá en general no hablamos de esas
		  cosas.

				    GARCÍA
		  Ya pues, padre Silva.

	 SILVA se calla, se queda sentado.

	 La mirada de VIDAL se va a la ventana y vemos a Sandokan al
	 otro lado de la calle. En off, GARCÍA vuelve a la carga.

				    GARCÍA
		  Una última cosa más: se acabaron
		  estos festines, estas cenas de
		  cinco platos. Me da lo mismo que
		  engorden, pero no lo van a hacer a
		  costillas de la plata de la
		  Iglesia. ¡Más verduras, menos
		  pollo!

54 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - AMANECER 	 54

	 Ramírez despierta en su cama (en el dormitorio que comparte
	 con García) y el ruido de alguien resoplando lo alerta. Mira
	 al lado y ve a García, en calzoncillos y camiseta, haciendo
	 flexiones al lado de su cama. Ramírez lo mira con genuino
	 interés. García termina de hacer las flexiones y Ramírez
	 finge dormir. García se pone los pantalones y va a la cocina.
	 Al pasar por una venta, mira afuera. Sandokan al otro lado de
	 la calle está empezando a prender el fuego y algo le llama la
	 atención. SANDOKAN TIENE PUESTA LA PARKA QUE LE HEMOS VISTO A
	 RAMÍREZ TODO EL TIEMPO. García pareciera reconocer la parka.
	 Por el pasillo viene Vidal, en pijamas.

				    GARCÍA
		  Buenos días, padre Vidal.

				    VIDAL
		  Buenos.

				    GARCÍA
		  Oiga, mire a este hombre que está
		  instalado al frente. ¿Lo conoce?

	 Vidal queda helado.

				    VIDAL
		  No. Parece que es de por aquí. No
		  estoy seguro.

				    GARCÍA
		  ¿Esa que tiene puesta no es la
		  parka del padre Ramírez?

	 Vidal mira de nuevo. También reconoce la prenda. Se miran con
	 García.

55 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - AMANECER 	 55

	 Hace mucho frío y Sandokan se apura para calentarse y por
	 primera vez mira hacia la casa y su mirada se encuentra con
	 las de García y Vidal. Sandokan tiene una mirada inmóvil y
	 peligrosa mientras se cierra la PARKA. En la ventana a Vidal
	 y García se une Ortega, también en pijama.

56 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - AMANECER 	 56

	 Mónica entra a la casa y ve lo que está pasando, capta la
	 escena de Sandokan afuera. Piensa rápido.

				    MÓNICA
		  Bueno, ¿vamos a tomar desayuno o
		  qué? Se van a agarrar una gripe si
		  andan tan desabrigados por la casa
		  a esta hora. Padre Ortega, ayúdeme
		  con el fuego.

	 Ortega no se mueve. Mira a Vidal. También reconoció la parka.
	 García ya perdió el interés en Sandokan y se concentra en los
	 curas.



EL CLUB   |   6968   |   GUIONES | ROTEIROS  |  NÚM. 4

				    GARCÍA
		  Oigan, aprovecho que están todos,
		  bueno, el padre Ramírez está
		  durmiendo, pero igual. Hoy vamos a
		  tener una segunda ronda de
		  entrevistas para aclarar algunas
		  dudas que todavía tengo ¿ah? Y de
		  ahí voy a viajar a Santiago por
		  unos días.

				    ORTEGA
		  Yo ya le conté todo lo que me
		  preguntó.

				    GARCÍA
		  Bueno, me quedaron cosas en el
		  tintero.

				    ORTEGA
		  Bueno, problema suyo. No es que le
		  quiera faltar el respeto, padre
		  García, pero no voy a estar
		  sentándome todas las tardes a
		  contarle mi vida. Pa eso vea la
		  teleserie.

				    GARCÍA
		  No es toda su vida la que me
		  interesa. Es la parte que tiene que
		  ver con la Iglesia.

	 Vidal los mira a ambos y se va de la discusión. Empieza a
	 prender fuego mientras la hermana Mónica termina de poner la
	 mesa.

				    GARCÍA
		  ¿Y el padre Silva?

				    VIDAL
		  El padre Silva se levanta cuando ya
		  está el fuego prendido. No le gusta
		  pasar frío.

	 La voz de Silva, desde su dormitorio.

				    SILVA
		  ¡Oiga, oiga, padre Vidal, venga!

	 Vidal deja la leña y va al dormitorio de Silva. Este está de
	 pie, cubierto sólo con un ridículo camisón blanco, antiguo y
	 un gorro de lana. Colgado en la pared, cerca de su cabecera,
	 un cuchillo de campaña en su vaina. Está asomado a la
	 ventana.

				    SILVA
		  Mire a este bandido allá afuera.
		  ¿Esa no es la parka de Ramírez?

				    VIDAL
		  Parece que sí (empieza a irse,
		  fastidiado).

				    SILVA
		  ¿Y ese no es el pañuelo que le puso
		  usted al Tomás?

	 Vidal vuelve de golpe. Mira con cuidado. Vemos la pañoleta en
	 el cuello de Sandokan, apenas oculta por la parka. Vidal no
	 dice nada. Corre por el pasillo, cruza la cocina, sale al
	 patio.

57 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - AMANECER 	 57

				    VIDAL
		  Tomás.

	 El perro ladra. Vidal gira, Tomás está a un costado, jugando
	 entre las plantas y las cajas de botellas vacías. Vidal
	 suspira, le hace un cariño al perro, lo mete a su casita y la
	 cierra con pestillo. Al girar se topa de frente con García.

				    GARCÍA
		  Se lo iba a decir en la entrevista
		  que vamos a tener en la tarde, pero
		  mejor se lo digo ahora. Van a tener
		  que deshacerse del perro.

				    VIDAL
		  No.

				    GARCÍA
		  Yo entiendo. De verdad. Pero
		  mientras tengan al perro van a ir a
		  las carreras y eso ya no se puede
		  permitir.

				    VIDAL
		  Le rogué que no castigara al Tomás.

				    GARCÍA
		  No es un castigo. Mire, esto es lo
		  que he pensado. El obispo de
		  Concepción es amigo mío. Ama a los
		  perros. Y le encantó Tomás, le
		  encantan los galgos.
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				    VIDAL
		  ¿Y él cómo conoce al Tomás?

				    GARCÍA
		  Le mandé una foto con el teléfono.
		  Padre Vidal…

				    VIDAL
		  No.

				    GARCÍA
	 	 No sea porfiado. Usted es el más
		  criterioso de todos los hermanos
		  que están acá. Y acuérdese que
		  usted es el que tiene más que
		  perder si desarmamos esta casa.

				    VIDAL
		  ¿Me está amenazando?

				    GARCÍA
		  La gente que pregunta eso se
		  contesta sola. Al Tomás yo mismo lo
		  puedo llevar a Santiago y lo dejo
		  con unas monjas amigas hasta que lo
		  vayan a buscar de Concepción.

				    VIDAL
	 	 Gracias. Prefiero que cierren la
		  casa.

	 Silencio. García está molesto, pero no tiene otra herramienta
	 a mano para convencer a Vidal. Mónica sale al patio y se les
	 une.

				    MÓNICA
		  Va a estar listo el desayuno.

				    GARCÍA
		  Una cosa, hermana. ¿No le suena ese
		  hombrecito que está durmiendo al
		  frente, ese con la carpita?

				    MÓNICA
		  Es un mendigo que va y viene.

				    GARCÍA
		  Es del pueblo, entonces.

				    MÓNICA
		  Ah, no sé. Como le digo, va y
		  viene, a veces se pierde por meses.

				    VIDAL
		  Está un poco tocado.

				    GARCÍA
		  ¿Y esa parka que tiene no es la
		  parka del padre Ramírez?

				    MÓNICA
		  Sí. Yo se la di. El pobre hombre
		  estaba muerto de frío y el padre
		  Ramírez ya casi no la usaba.

				    GARCÍA
		  ¿En serio? Desde que llegué que se
		  la había visto siempre puesta.

				    MÓNICA
		  El me la ofreció. El padre Ramírez
		  tiene un tremendo corazón, aunque a
		  veces se le vaya la onda.

				    GARCÍA
		  (sonriendo) Bueno. Desayunemos.

	 Todos caminan de vuelta a la casa. Vidal mira a Mónica. Sabe
	 que ella no le regaló la parka a Sandokan.

58 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 58

	 SEGUNDA SESIÓN DE INTERROGATORIO. García interroga a Vidal.
	 Aquí deberían hablar de Tomás al principio. Por qué el perro
	 le importa tanto a Vidal. Por qué le importaron siempre más
	 los animales que las personas. ¿Lo hace eso un mal cristiano?
	 De ahí García desvía el tema a los delitos de Vidal. Nos
	 enteramos que él es el verdadero fugitivo de la casa. Silva
	 está fondeado por seguridad de la Iglesia, de Ramírez nadie
	 sabe nada, Ortega es un patán, pero Vidal es el tipo que
	 docenas de familiares y víctimas de abusos siguen rastreando
	 por Chile. Vidal cree en esta escena que si es absolutamente
	 sincero y despierta la simpatía o piedad de García, tal vez
	 pueda conservar el perro. García necesita en este punto
	 confirmar la tesis de que Vidal es el verdadero riesgo y la
	 persona que tal vez podría ser entregada a la justicia civil,
	 para poder seguir ocultando al resto. Pero eso, obvio, se lo
	 calla delante de Vidal.

59 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 59

	 Ortega, Silva y Mónica están parados en la calle, en la
	 entrada de la casa. Miran al otro lado: la carpita de
	 Sandokan está vacía.
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				    SILVA
		  ¿Ven, qué les dije? Se fue. Pescó
		  sus bártulos y se fue. Pallá.

				    MÓNICA
		  Habrá ido a pescar.

				    SILVA
		  ¡Qué va a ir a pescar ese!! Anda
		  rondando la casa. Ese antisocial se
		  quiere meter a robar o qué sé yo.
		  Tenemos que hablar con García.

				    MÓNICA
		  No. Por ningún motivo. Nos callamos
		  cuando llegó el padre García y nos
		  vamos a callar ahora.

				    ORTEGA
		  A lo mejor podríamos decirle que
		  sospechamos que el tipo es
		  peligroso y nada más.

				    MÓNICA
		  Ajá, ¿y si se le ocurre hablar con
		  él? ¿Preguntarle por qué se vino a
		  vivir justo al frente? ¿Y si a ese
		  enfermo se le ocurre contarle todo
		  a García?

				    SILVA
		  Yo estoy aburrido de esta
		  situación. Una semana atrás tenía
		  carreras, tenía apuestas, tenía
		  vino en la mesa y una pistola en mi
		  velador. Ahora no tengo ni
		  carreras, ni apuestas, no hay vino
		  y tampoco hay pistola!

				    MÓNICA
		  Nos tenemos que quedar callados o
		  García va a cerrar esta casa.

				    SILVA
		  Ay, mujer, García no puede hacer
		  eso, no tiene la autoridad. ¿Quién
		  va a tomar en serio a ese
		  pelafustán hediondo a colonia?

				    ORTEGA
		  García es un interventor, ¿verdad?

				    MÓNICA
		  Sí. Le responde al arzobispo. El
		  padre Alfonso lo trajo obligado. El
		  no quería que viniera.

				    ORTEGA
		  ¿Quién le dijo eso?

				    MÓNICA
		  El mismo padre Alfonso. Me llamó
		  ayer. Estaba muy preocupado porque
		  García estaba pidiendo informes a
		  Santiago.

				    ORTEGA
		  ¿De quién?

				    MÓNICA
		  De todos. (pausa) El padre Alfonso
		  cree que el padre García anda en
		  una misión recorriendo Chile.
		  Visitando estas casas.

				    SILVA
		  ¿Para qué? ¿Está interesado en
		  venirse a vivir?

				    MÓNICA
		  No, las visita para cerrarlas.
		  Cerró una en Coquimbo el año pasado
		  y otra en Osorno hace como dos
		  meses. La gente que estaba en esas
		  casas se tuvo que ir a distintos
		  lugares. Menos un par.

				    ORTEGA
		  ¿Quiénes?

				    MÓNICA
		  El padre Castro, el que era antes
		  cura de la parroquia de Todos los
		  Corazones.

				    ORTEGA
		  Ah, noooo.

				    MÓNICA
		  Y el padre Vilches, que ahora,
		  bueno, ese fue el que se suicidó en
		  Buenos Aires.

				    SILVA
		  No entiendo nada.
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				    ORTEGA
		  Conchesumadre.

				    SILVA
		  ¿Me van a explicar qué carajo les
		  pasa?

				    ORTEGA
		  Este García es el cura que empezó
		  con la moda de cerrar las casas de
		  retiro, separar a los internos y
		  entregar a alguno a la justicia
		  civil. ¿Ya? Como chivo expiatorio.

				    SILVA
		  Pero ¿si eso es lo que anda
		  haciendo, por qué se interesó en
		  nosotros, ninguno de acá… ¡Ah! (se
		  interrumpe).

				    MÓNICA
		  El padre Vidal. En el fondo vino
		  por el padre Vidal.

60 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 60

	 SEGUNDA SESIÓN DE INTERROGATORIO. En una secuencia de
	 montaje vemos como pasan frente a García, Silva primero,
	 luego Vidal y finalmente Ramírez. Éste último vuelve a hablar
	 de la presencia de Sandokan ante lo cual García sospecha cada
	 vez más, hasta que García se da cuenta que mientras habla con
	 Ramírez, éste mira hacia el otro lado de la calle, hacia la
	 carpa de Sandokan. García pareciera entender.

61 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 61

	 García y Mónica están sentados frente a frente. Él anota
	 cosas, ella no habla. Por fin no se puede contener.

				    MÓNICA
		  La verdad es que no entiendo muy
		  bien por qué tengo que pasar por
		  este interrogatorio. Yo administro
		  la casa, no soy una, uno…

				    GARCÍA
		  (levantando la vista) Una qué.

				    MÓNICA
		  No soy un interno. Estoy aquí
		  voluntariamente.

				    GARCÍA
		  El padre Silva también vino
		  voluntariamente.

				    MÓNICA
		  Sí, por supuesto, a lo que me
	 	 refiero es que él… Tiene razones
		  para querer venirse a esta casa.

				    GARCÍA
		  ¿Y usted no?

				    MÓNICA
		  A mí me trajo el padre Alfonso. Me
		  ofreció esta misión y yo la tomé.

				    GARCÍA
		  Por eso mismo tenía que hablar con
		  usted también, hermana Mónica. Se
		  me estaba pasando por alto. ¡Usted
		  es el alma de esta casa! ¿O no?

				    MÓNICA
	 	 No me queda claro a qué se refiere.

				    GARCÍA
		  La gente de la PDI fue a hablar con
		  el padre Alfonso ayer en Santiago.
		  El arma tiene las huellas del padre
		  Matías y no tienen razón para dudar
		  que fue un suicidio.

				    MÓNICA
		  Ya.

				    GARCÍA
		  Eso. Pensé que iba decir algo más.

				    MÓNICA
		  Yo sabía que era un suicidio.
		  Estuve ahí.

	 Pausa.

				    GARCÍA
		  El padre Matías y yo fuimos muy
		  cercanos en un tiempo. El me ayudó
		  a seguir mis estudios en España. Y
		  antes de que lo mandaran acá, hablé
		  con él. Y me dijo que creía que
		  alguien lo andaba siguiendo. No me
		  supo decir quién. Pero que tenía
		  miedo.
				    (MÁS)
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				    GARCÍA (continuación)
		  Y que prefería venirse a este
		  pueblo de mierda a pesar de que le
		  ofrecimos irse a Europa.

				    MÓNICA
		  ¿Le “ofrecimos”? ¿Usted y quién
		  más…?

				    GARCÍA
		  El padre Matías no quería morir.
		  Estaba dispuesto a enterrarse con
		  ustedes a cambio de que no lo
		  fueran a matar. Le dije, hermana
		  Mónica: los tiempos están malos.
		  Ahora matan a los curas. La gente
		  nos perdió el respeto.

	 La hermana Mónica tiembla. Y empieza a hablar.

				    MÓNICA
		  El padre Matías se suicidó, pero no
		  estaba solo. Había un tipo con él,
		  llegó detrás de él, este mendigo,
		  este hombre que está afuera, él
		  vino esa noche y se puso a hablar y
		  hablar y a gritar y todos nos
		  empezamos a volver histéricos, yo
		  lo traté de calmar pero él no
		  quería, era como un demonio, se
		  puso a gritar cosas del padre
		  Matías y entonces Silva, perdón,
		  entonces el padre Silva trajo un
		  arma, él tenía un arma de cuando
		  era capellán del ejército, trajo un
		  arma y se la pasó al padre Matías y
		  le dijo que lo asustara, era darle
		  un susto nomás y el padre salió y
		  se miraron con este hombre y no se
		  dijeron nada, de verdad, lo juro
		  por la Virgen, se miraron y de
		  repente él se puso un tiro y eso
		  fue todo y permiso pero tengo que
		  vomitar.

	 La hermana Mónica se pone de pie y sale. El padre García,
	 impactado, se para y mira por la ventana. Sandokan está
	 afuera. García sale apurado a la calle.

62 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 62

	 García sale de la casa y camina hacia la carpa. Se mete las
	 manos a los bolsillos. Mira alrededor. Nadie en la calle.
	 Sandokan sale de la carpa y lo mira.

				    GARCÍA
		  Buenos días, compañero.

				    SANDOKAN
		  Buenos días.

				    GARCÍA
		  Ta helao, ¿ah?

				    SANDOKAN
		  Maomeno.

				    GARCÍA
		  Oiga ¿y usted cómo se abriga ahí en
		  la noche? Se debe morir de frío.

				    SANDOKAN
		  De repente me pego unos pencazitos
		  y ahí no se siente tanto el frío.

				    GARCÍA
		  Oiga, sabe que yo quería conversar
		  con usté, compañero.

				    SANDOKAN
		  ¿Y de qué sería, patroncito? Usted
		  es de la casa de los curitas,
		  ¿verdad?

				    GARCÍA
		  De eso le quería hablar pues. Pero
		  hablemos dando una vuelta, ¿ah?
		  Aprovechemos que el día está
		  bonito.

	 García se queda callado, inmóvil. Sandokán lo piensa unos
	 segundos y algo le hace obedecer. Se pone de pie.

				    SANDOKAN
		  Vamo pues patroncito.

				    GARCÍA
		  Vamos pa la playa.

63 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - MAÑANA 	 63

	 García y Sandokan caminan por la arena. Se ven los surfistas
	 a lo lejos en el agua. García camina despacio, campechano. Le
	 habla al otro de forma paternal. Nunca lo hemos visto ser tan
	 amable en la casa.
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				    GARCÍA
		  Oiga ¿y Sandokan se llama usted, de
		  verdad?

				    SANDOKAN
		  Así me dicen de chiquitito.

				    GARCÍA
		  ¿Y ese nombre le pusieron sus
		  papás?

				    SANDOKAN
		  Fíjese que a mis papás no los
		  conocí na mucho. Mi mamá me crió
		  hasta que me puse a trabajar y de
		  ahí me mandaron a un hogar y no la
		  vi má.

				    GARCÍA
		  ¿Cómo “a trabajar”?
	
	 Sandokan hace con la mano el gesto de chorear, de robar algo.
	 García se ríe.

				    GARCÍA
		  Ah, pero es que usted debe haber
		  sido bien diablazo pues, Sandokan.

				    SANDOKAN
		  Es que había que comer pues
		  patroncito.

				    GARCÍA
		  No me diga patrón, que no soy su
		  jefe. No soy jefe de nadie. Soy
		  sacerdote.

				    SANDOKAN
		  ¿En serio? ¿Usted se vino a vivir a
		  esta casa que tienen?

				    GARCÍA
		  No, yo vine de visita nomás. Soy el
		  padre García.

	 Sandokan le toma la mano y se la estrecha.

				    SANDOKAN
		  Mucho gusto pues padrecito.

				    GARCÍA
		  Mucho gusto, compañero. (pausa) ¿Y
		  a usted quién le contó que en esta
		  casa vivían curas?

	 Silencio. Sandokan camina sin mirarlo. García no se
	 impacienta.

				    GARCÍA
		  A mí me contaron una cosa bien
		  triste, Sandokan.

	 Silencio. Siguen caminando.

				    GARCÍA
		  ¿Usted estaba ahí la noche que se
		  mató el padre Lazcano?

	 Sandokan deja de caminar. Habla sin mirar a García.

				    SANDOKAN
		  Yo no quiría que le pasara nada al
		  curita. Yo vine detrás porque lo
		  echaba de menos. Lo que pasa es que
		  pedí por él y me lo negaron, me lo
		  negó la señorita que atiende ahí y
		  entonces como que me puse medio
		  fregao.

				    GARCÍA
		  Se puso violento.

				    SANDOKAN
		  Yo no le quería hacer nada al
		  curita Matías. A mí él me lo dio
		  too. Nunca me faltó nada cuando
		  anduve con él.

				    GARCÍA
		  ¿En qué año fue eso?

				    SANDOKAN
		  Yo era cabrito. No sé, tenía doce,
	 	 quince. Y era flaquito, era lindo.
		  Ahora estoy guatón, pero entonces
		  yo era bonito. Las tías me miraban
		  en el hogar.

				    GARCÍA
		  ¿En el hogar fue donde conoció al
		  padre Lazcano?

				    SANDOKAN
		  Na, fue en otro lao. El padrecito
		  fue a ver una vez a la mamá de un
		  amigo donde yo mi estaba queando.
				    (MÁS)	
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				    SANDOKAN (continuación)
		  Y me miró y me dijo: Usted, oiga,
		  venga, mire que anda con toda esa
		  ropa rota, véngase a la parroquia y
		  le vamos a dar ropa limpia. Y me
		  fui con él.

				    GARCÍA
		  ¿Y cuánto tiempo anduvo con él?

				    SANDOKAN
		  Puff, hasta que estaba grande yo.

	 Caminan otro trecho sin hablar.

				    GARCÍA
		  ¿Y habían más cabros como usted?

	 Sandokan asiente.

				    GARCÍA
		  ¿Cuántos?

	 Sandokan lo mira y abre y cierra los dedos varias veces,
	 indicando que eran muchos.

				    GARCÍA
		  Usted parece que quería harto al
		  padre Lazcano. ¿Cuándo lo dejó de
		  ver?

				    SANDOKAN
		  No me acuerdo.

				    GARCÍA
		  ¿Cuándo fue la última vez que lo
		  vio?

				    SANDOKAN
		  El año pasado. Fui a la misa pa
		  verlo predicar y me echaron. Unos
		  caballeros de corbata me echaron.

				    GARCÍA
		  ¿Fue a la parroquia del padre
		  Lazcano?

				    SANDOKAN
		  Sí puh. Tuve que tomar como dos
		  micros.

				    GARCÍA
		  Y no habló con él.

				    SANDOKAN
		  No puh. No me quiso ver.

				    GARCÍA
		  Pero no entiendo. La noche que lo
		  fue a ver a la casa y él se
		  suicidó, ¿no hablaron?

				    SANDOKAN
		  No. No me dijo nada. Salió y me
		  quedó mirando.

				    GARCÍA
		  Y se disparó.

				    SANDOKAN
		  Así, pum. (solloza)

	 Sandokan cae de rodillas a la arena. Se cubre la cara. Gime
	 de pena. Luce falso y armado, pero García lo mira con
	 lástima.

				    GARCÍA
		  Sandokan, compañero (lo toca)
		  levántese, hombre, venga.

	 Sandokan se pone de pie. Se seca los mocos.

				    GARCÍA
		  A usted no le hace bien seguir
		  viviendo acá. Donde pasó esta cosa
		  tan triste.

				    SANDOKAN
		  Es que cierro los ojos y veo de
		  nuevo su carita en el suelo
		  (llora).

				    GARCÍA
		  Sí, pues, compañero. No le hace
		  bien. Mire, ¿qué le parece esto?
		  ¿Qué le parece que yo le compre un
		  pasaje a Santiago y lo mande a una
		  casa donde lo van a cuidar y le van
		  a dar una cama y un plato de comida
		  y ropa limpia?

				    SANDOKAN
		  Pero padrecito, yo cómo voy a pagar
		  eso si no tengo ni plata.
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				    GARCÍA
		  No tiene que pagar nada. Tiene que
		  llegar a Santiago, lo van a recoger
		  unos amigos de la iglesia y lo van
		  a llevar a una casa bonita. Más
		  bonita que acá. Y lo van a ayudar.
		  Yo creo el padre Lazcano a usted lo
		  quería mucho.

				    SANDOKAN
		  ¿En serio?

				    GARCÍA
		  De verdad. Yo creo que no lo podía
		  seguir viendo porque habría tenido
		  problemas. Usted sabe los problemas
		  que podría haber tenido. Imagínese
		  que esto que pasó acá se supiera en
		  otro lado.

				    SANDOKAN
		  Yo no le voy a contar a nadie,
		  padrecito.

				    GARCÍA
		  ¿Para qué le va a contar a nadie,
		  compañero? Yo confío en usted. Por
		  eso lo voy a ayudar y los dos nos
		  vamos a preocupar que nadie ande
		  hablando mal de la memoria del
		  padre Lazcano.

				    SANDOKAN
		  ¿De la memoria, de cuál memoria?

				    GARCÍA
		  No importa. Vamos a su carpa para
		  que recojamos sus cosas.

				    SANDOKAN
		  Pero padrecito, voy a llegar a
		  Santiago con los bolsillos vacíos,
		  me da vergüenza.

	 Pausa. García considera lo que Sandokan le está diciendo.

				    GARCÍA
		  No se preocupe de eso. Vaya a
		  recoger sus cosas y me espera en el
		  terminal de buses en una hora. ¿Ya?
		  No hable con nadie. Toma sus
		  cositas, lo que necesite, y se me
		  viene al terminal de buses. En una
		  hora.

				    SANDOKAN
		  ¿Cómo voy a saber? Si no tengo ni
		  reloj, padrecito.

	 De nuevo García vacila. Después atina.

				    GARCÍA
			   (se quita su reloj)
		  Mire, le regalo
		  el mío. Tómelo. Es para usted. A
		  las once, en una hora, en el
		  terminal.

				    SANDOKAN
		  ¡Gracias, padrecito, gracias! (le
		  besa las manos, García incómodo)

				    GARCÍA
		  (soltándose) Nos vemos en una hora.

	 Sandokan se va corriendo. García toma otra ruta hacia la
	 casa.

64 	 EXT. PATIO, CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 64

	 Mónica está mirando con los binoculares la conversación. Los
	 ve separarse y a García ir de vuelta a la casa.

65 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 65

	 Mónica ordena loza en los aparadores. Ramírez, sentado, mira
	 tele abstraído. Entra García.

				    GARCÍA
		  Hermana Mónica.

				    MÓNICA
		  Padre García. ¿Le sirvo un té?

				    GARCÍA
		  Necesito que me acompañe un minuto
		  al patio.

66 	 EXT. PATIO, CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 66

	 Mónica y García están en la huerta.

				    MÓNICA
		  Esa plata es nuestra, ¡nosotros la
		  ganamos!
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				    GARCÍA
		  No se confunda, hermana. Esa plata
		  es de la Iglesia.

				    MÓNICA
		  ¿A usted qué le importa lo que
		  hacemos con esa plata?

				    GARCÍA
		  Me importa hacer un bien con ella.
		  Y me voy a hacer cargo de un
		  problema que ustedes no han podido
		  resolver. Ahora dígame ¿Cuánto
		  tienen? Dígame la verdad, hermana.

				    MÓNICA
		  Cuatrocientos cincuenta y siete mil
		  pesos.

				    GARCÍA
		  ¿Dónde están?

				    MÓNICA
		  Esa plata es de nosotros, padre
		  García.

				    GARCÍA
		  Hermana Mónica, por segunda vez le
		  pregunto, ¿dónde está esa plata?

				    MÓNICA
		  En mi dormitorio, en un cajón de la
		  cómoda.

				    GARCÍA
		  Entonces vaya y tráigamela.

				    MÓNICA
		  Vaya usted.

	 Mónica gira y entra a la casa. García suspira y va tras ella.

				    GARCÍA
		  Hermana, no quiero pelear con
		  usted.

				    MÓNICA
			   (gira a enfrentarlo)
		  Me da una orden y después
		  me dice que no quiere pelear.

				    GARCÍA
		  A ese pobre hombre lo van a recibir
		  en Santiago y lo van a tener en un
		  lugar donde va a estar bien cuidado
		  y tranquilo. Y nosotros… Nosotros
		  vamos a tener tiempo para pensar,
		  en qué hacemos, qué pasa con esta
		  casa, cómo nos preocupamos de los
		  hermanos. ¿Ve?

				    MÓNICA
		  Veo. Igual no me gusta.

				    GARCÍA
		  Hermana…

				    MÓNICA
		  Usted tiene plata. Estoy segura que
		  anda con plata. ¿Por qué quiere la
		  nuestra?

				    GARCÍA
		  Porque es importante que esa plata
		  sirva para algo bueno. Que ustedes
		  le den a ese hombre una ayuda para
		  que se encarrile.

				    MÓNICA
		  Él va a tomar esa plata y se va a
		  mandar a cambiar. Cómo puede ser
		  tan ciego, padre García.

				    GARCÍA
		  Hermana. Mejor páseme esa plata.

				    MÓNICA
		  (muy de cerca) Mejor vaya a
		  buscarla usted, padre.

	 Lo esquiva y vuelve al patio. García entra en la casa.

67 	 INT. PIEZA MÓNICA, CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 67

	 García entra. Mira alrededor.

				    GARCÍA
			   (en voz alta)
		  Hermana Mónica, estoy
		  en su dormitorio. Hermana Mónica,
		  estoy abriendo sus cajones. Quiero
		  que sepa que estoy abriendo su
		  cómoda.
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	 Revisa los cajones. Vemos ropa interior, revistas, diarios.
	 Las cosas que ella lee a espaldas de los hermanos. Recortes
	 de diarios, noticias de ellos, algunas antiguas (“Sacerdote
	 de Providencia desaparece en medio de polémica por
	 acusaciones”) y también otras cosas. Moldes de ropa,
	 antiguos, catálogos de multitiendas, tesoros de mujer sola
	 que guarda pequeños secretos de coquetería femenina.

	 García revisa todo de forma expedita, sin detenerse.

				    GARCÍA
		  (llama) Hermana (abre último cajón)
		  estoy revisando… (ve el fajo de
		  billetes)… Hermana.

	 Toma el dinero. Billetes de diez, sucios. Se los guarda y
	 sale.

	 Sin cortes, vuelve a la cocina. Ramírez sigue mirando
	 televisión. García mira por la ventana y ve en el patio a la
	 hermana hundiendo el azadón en la tierra como si estuviera
	 machacando cabezas.

				    GARCÍA
		  Padre Ramírez, dígale a la hermana
		  Mónica que voy y vuelvo.

				    RAMÍREZ
		  El Señor es el único que vuelve.

				    GARCÍA
		  (saliendo) Sí, a lo mejor.

67A 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 67A

	 Sale García. La carpa de Sandokan está tal como la dejó
	 cuando se fue de charla con García. Se acerca a mirar. Dentro
	 de la carpa, una Biblia, un montón de estampitas, una foto de
	 Lazcano recortada de algún diario. Están todas apiladas
	 alrededor de la manta sobre la que ha dormido Sandokan esos
	 días. García se va.

68 	 EXT. PARADERO DE BUSES, CALLE, LA BOCA - MAÑANA 	 68

	 García entra. Mira alrededor. Sandokan está de pie en un
	 rincón, sin bolso ni nada. García se acerca.

				    GARCÍA
		  Compañero, pensé que iba a recoger
		  sus cosas.

				    SANDOKAN
	 	 Na, al final no tenía mucho que
		  recoger.

				    GARCÍA
		  ¿Y su carpita?

				    SANDOKAN
		  La pensé y dije: a alguien le va a
		  servir. Algún gallo perdío como yo
		  va a necesitar dormir bajo techo en
		  la Boca.

	 García se acerca a Sandokan y le entrega el fajo de billetes.
	 Sandokan los mira sorprendido, mira a García, que los empuja
	 hacia su brazo. Sandokan los toma y los mira. García se los
	 pone en el bolsillo.

				    GARCÍA
		  Para usted, para sus gastos. ¿Ah?
		  Aquí nos cuidamos todos.

	 Sandokán lo mira, astuto. Es la primera vez que lo vemos por
	 encima de alguna emoción que no sea animal. Se toca el
	 bolsillo.

				    GARCÍA
		  Este es el bus. Lo van a estar
		  esperando en el terminal en
		  Santiago.

				    SANDOKAN
		  Pero padrecito y cómo van a saber
		  que soy yo si no tengo…?

				    GARCÍA
		  (lo interrumpe) Ellos lo van a
		  reconocer. Vaya tranquilo,
		  compañero.

	 Toma a Sandokan del brazo y van hacia el bus. Sandokan de
	 pronto gira, brusco, y abraza a García con tanta violencia
	 como si lo fuera a apuñalar. García lo palmotea torpe de
	 vuelta.

				    GARCÍA
		  Eso, eso. Ya, compañero, que tenga
		  buen viaje.

				    SANDOKAN
		  Gracias, padrecito García. Gracias.

	 García asiente. Sandokan sube al bus y mira a García desde la
	 ventana de su asiento. García lo saluda desde abajo.
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	 Sandokan sonríe con todos sus dientes, como un niño chico. El
	 bus parte. García camina de vuelta a la casa.

69 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 69

	 Los hermanos, la hermana Mónica y García están cenando. Todos
	 silenciosos, excepto García, que trata de levantar el ánimo
	 de la mesa. La hermana Mónica lo mira hosca. Hay vino en la
	 mesa, dos botellas de una marca local.

				    GARCÍA
		  Encontré este vino ahí en el
		  supermercado. No sabía que lo
		  vendían acá. Es muy bueno. ¿Padre
		  Vidal? (le ofrece la botella)

	 Vidal levanta su vaso y García le sirve. Luego le ofrece a la
	 hermana Mónica. Ella no dice nada y García le sirve en la
	 copa de todas formas.

				    RAMÍREZ
		  Esto lo comimos ayer.

				    GARCÍA
		  ¿Cómo, padre Ramírez?

				    MÓNICA
		  Él no es padre.

				    RAMÍREZ
		  Que esto lo comimos ayer. ¿Lo
		  estamos comiendo de nuevo o estamos
		  comiendo ayer?

	 García sonríe, paternal.

				    GARCÍA
			   (le sirve en la copa a Ramírez)
		  Un poquito de vino pa entonar el alma,
		  ¿ah, padre Ramírez?

				    MÓNICA
		  Lo que pasa es que ayer comimos
		  carne. Y hoy día de nuevo.

				    GARCÍA
		  Bueno, tampoco se trata de
		  castigarse.

				    ORTEGA
		  Castiguémonos entonces (toma una
		  botella y se llena la copa).

	 García ríe, algo incómodo.

				    GARCÍA
		  Lo importante es estar juntos.
		  Donde están dos o más reunidos en
		  su nombre, está el Señor. Oigan ¿y
		  ustedes qué hacen para la Navidad?

	 Todos se miran, sorprendidos.

				    SILVA
		  (sin dejar de cortar ni de mirar su
		  plato) Yo me disfrazo de Viejo
		  Pascuero.

	 Pausa. De pronto, García rompe a reír. Se calla al ver que
	 nadie más se ríe con él, ni siquiera Silva.

				    SILVA
		  (a García) ¿Usted quiere hacer de
		  duende?

71 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - MAÑANA 	 71

	 Los hermanos y la hermana Mónica están todos en la puerta
	 viendo a García subir su bolso a un vehículo conducido por un
	 chofer.

				    RAMÍREZ
		  ¿Se va este caballero? ¿No iba a
		  vivir con nosotros?

				    ORTEGA
		  No, Ramírez. Ese era el otro.

				    RAMÍREZ
		  ¿El que vio al ángel?

				    MÓNICA
		  El padre García va a Santiago pero
		  dice que vuelve. Dice.

	 García viene a despedirse. Los mira a todos, especialmente a
	 Mónica.

				    GARCÍA
		  Nos vemos en un par de días. Yo sé
		  que han estado un poco nerviosos y
		  que esta semana no ha sido fácil.
		  Pero el Señor sabe lo que hace. Y
		  voy a rezar por todos ustedes.
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				    MÓNICA
		  Nosotros también por usted, padre
		  García.

				    GARCÍA
		  ¡Hasta pronto!

	 Se sube al auto y se va.

				    VIDAL
		  La carrera hoy día es a las cuatro.

				    SILVA
		  ¿Y qué, quiere que llevemos al
		  Tomás a correr?

				    MÓNICA
		  Por supuesto que lo vamos a llevar.

72 	 EXT. CERRO, CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 72

	 SE REPITE EL RITUAL Silva, Vidal, Ramírez y Ortega están
	 atentos a lo que pasa. Descubrimos que están mirando la
	 carrera que está por comenzar a cierta distancia desde un
	 cerro. Nadie dice nada. Expectación. ESTA VEZ LA CARRERA ES
	 MÁS GRANDE Y MULTITUDINARIA. Vidal con los binoculares. POR
	 LOS PARLANTES SE ANUNCIA A LA DISTANCA QUE SE TRATA DE LA
	 CARRERA QUE DEFINIRÁ AL CAMPEÓN DE LA ZONA Y QUE SERÁ EL
	 REPRESENTANTE DE LA REGIÓN EN EL CAMPEONATO NACIONAL. Los
	 curas se emocionan.

73 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 73

	 DESDE UNA CAMIONETA LOS HERMANOS DÁMASO BAJAN A UN GALGO
	 NUEVO. Un perro negro con BOSAL. MUCHA EXPECTACIÓN. Mónica
	 mira desde poca distancia y acerca a ver el perro nuevo. Un
	 lugareño le habla a MARTÍN DÁMASO

				    LUGAREÑO
		  ¿Y ése, don Martín?

				    M. DÁMASO
		  Pa que vea.

				    LUGAREÑO
		  Ta con buena pinta el cachorro.

				    M. DÁMASO
		  Es hijo del Plutón. El campeón de
		  Chile.

	 Expectación general. Mónica mira inquieta. El perro nuevo se
	 ve ágil y peligroso. Los Dámaso meten al perro en la grilla
	 de salida, justo al lado de Tomás. Otro lugareño mete un
	 tercer perro. Mónica le marca la cruz en la cabeza a su perro
	 y luego se persigna. Mira hacia el cerro y ve al grupo
	 observando a la distancia. MÁS ATRÁS, MÓNICA VE COMO SANDOKAN
	 ESTA JUNTO AL TIPO DE LAS APUESTAS. SANDOKAN HA VUELTO, Y
	 ESTA APOSTANDO TODO EL DINERO QUE LE DIO EL PADRE GARCÍA. Y
	 LO ESTA APOSTANDO AL TERCER PERRO, A LO QUE NO ES EL DE LOS
	 DÁMASO, NI A TOMÁS. Mónica se asusta, pareciera perder el
	 control, pero ya es muy tarde, la carrera a comenzar.
	 Sandokan cruza una mirada con Mónica.

74 	 EXT. CERRO, CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 74

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega miran inmóviles. Vidal ve lo
	 que pasa y comenta que Dámaso tiene un perro nuevo. INQUIETUD
	 GENERAL. PARTE LA CARRERA.

75 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 75

	 Los perros corren a toda velocidad siguiendo el señuelo.
	 Mónica con el cronómetro en la mano. EN LA OTRA MANO APRETA
	 ALGO QUE NO VEMOS. La gente grita y vitorea. Los perros
	 avanzan hacia la meta.

76 	 EXT. CERRO, CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 76

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega miran que la carrera es muy
	 disputada, pues los perros van casi a la misma velocidad.
	 Vidal, que tiene los binoculares VA CONTÁNDOLE A LOS OTROS EL
	 DETALLE.

77 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 77

	 El perro Tomás PIERDE la carrera. GANA EL TERCER PERRO, EL
	 DESCONOCIDO, AL QUE LE APOSTÓ SANDOKAN. Los hermanos Dámaso
	 se ven decepcionados. La gente vitorea.

78 	 EXT. CERRO, CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 78

	 Silva, Vidal, Ramírez y Ortega quedan en silencio. Se toman
	 de las manos. Parecieran orar. Vidal está más triste que el
	 resto.
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Ext. Cerro, canódromo, La Boca - Día. Padre Silva, padre Vidal, padre Ortega, padre Ramírez
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79 	 EXT. CANÓDROMO, LA BOCA - DÍA 	 79

	 SANDOKAN contiene su alegría, se acerca al tipo de las
	 apuestas y retira la ganancia. Un buen fajo de billetes que
	 se mete en el bolsillo mientras CRUZA UNA MIRADADA CON
	 MÓNICA y sale. LA MONJA SE ATERRA. LOS HERMANOS DÁMASO ESTAN
	 EMPUTECIDOS. Desde la perspectiva de los binoculares, vemos
	 que Mónica mira al fondo del canódromo y le cambia la cara.
	 Vidal sigue con su mirada. Sandokan está de pie, mirando.
	 Vidal baja los binoculares. Le entrega los binoculares a
	 Ortega y sale apurado hacia la casa.

80 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 80

	 Vidal entra al dormitorio de la hermana Mónica. Revuelve
	 hasta dar con el cofre metálico que funciona como caja de
	 caudales. Lo lleva a la cocina y lo aporrea contra el suelo
	 hasta que se abre. Toma el dinero que encuentra y sale.

81	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - MAÑANA 	 81

	 Vidal camina por la playa hasta llegar al lugar donde se
	 concentran la mayor cantidad de velas y se sienta a esperar.

82 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - TARDE 	 82

	 VIDAL ve como unos windsurfistas, tres hombres y una mujer,
	 desarman sus equipos. Se acerca lentamente a hablar con
	 ellos. Los ayuda a cargar ante la mirada atónita de los
	 jóvenes.

				    VIDAL
		  ¿Una mano?

				    DIEGO
		  Ya po.

				    VIDAL
		  ¿Son de Santiago ustedes?

				    DIEGO
		  No, de Las Condes.

	 Diego mira a Gonzalo que está un poco más allá desarmando su
	 vela y ambos sueltan una carcajada. Luego Gonzalo se acerca.
	 Entre todos amarran las tablas. La mujer, la CATA, enciende
	 una pipa de marihuana mientras camina hasta donde está el
	 resto.

				    GONZALO
		  Y tú, ¿de a dónde soy tú?

				    VIDAL
		  De Santiago… De Santiago centro.
		  Pero vivo acá hace años. En La
		  Boca.

				    DIEGO
		  ¿La Boca? La zorra.

				    GONZALO
		  Si weon ooohhh. Una vez fuimos a
		  comprar copete con la Cata y unos
		  picantes le querían tocar el pelo.
		  ¿Cachai? Los monos no habían visto
		  nunca a una mina colorina.

	 Vidal mira la conversación sin entender mucho lo que se dice.
	 Pero se ve igualmente fascinado. Mira a la Cata y descubre
	 que su pelo es colorín. La Cata se acerca a Vidal, quien
	 pareciera encenderse con el cuerpo voluptuoso y sensual de la
	 mujer.

				    DIEGO
		  Qué susto loco. Qué wea más rota.

				    CATA
	 	 Y uno de los flaytes que estaban
		  bien cocidos, me trató agarrar una
		  teta, cara de raja. Y el Gonzalo,
		  ¿sabís lo que hizo en vez de
		  cuidarme?

				    GONZALO
		  Puta que te gusta contar esa wea...

				    CATA
		  Les dijo que me podían tocar si le
		  pagaban. Y se los dijo tan en
	 	 serio, que los muy flytes empezaron
		  a ver cuanta plata tenían.

				    DIEGO
		  Pero ¿cómo hací eso, weon?

				    GONZALO
		  Espérate…

				    CATA
	 	 Entonces el flyte saca como quince
		  lucas...

				    DIEGO
		  La zorra.
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				    CATA
		  Y se las pasa a Gonzalo. Y este
		  weon va y le dice, por quince lucas
		  le podí tocar una teta, pero por
		  treinta te la culeai.

	 Diego suelta una carcajada.

				    DIEGO
		  ¡Me estai webiandoooo!!!!

				    CATA
		  Y los weones empezaron a juntar más
		  plata. ¿Cachai? Y yo miro a este
		  weon como diciendo, ¡Gonzalo corta
		  la wea!

				    GONZALO
		  Y el loco viene como con
		  veinticinco lucas. Y yo le digo,
		  puta, que lata, te faltan cinco
		  lucas. ¿Te presto?

	 Carcajada general. Vidal intenta conectarse y ríe sin
	 entender bien que es lo gracioso.

				    DIEGO
		  Pero, weon, ¿cómo no me habiai
		  contado esto antes?

				    GONZALO
		  La cagó la wea triste.

				    CATA
		  Puta yo igual me asusté en un
		  minuto.

				    GONZALO
		  Entonces le dije, ya loco, te
		  presto las cinco lucas, pero me la
		  culeo yo por vos. ¿Tamos?

	 Todos serios por un momento. Y vuelve a estallar en una
	 carcajada.

				    DIEGO
		  A ya, chucha.

				    CATA
	 	 Y los flaytes enfurecieron. Y a
		  este weon que le han dicho.

				    GONZALO
		  Y na. Les puse unos mangasos en el
		  hocico y se acabó la wea.

				    DIEGO
		  ¿Andabai en la camioneta?

				    GONZALO
		  Sí, pero no en ésta. Andaba en la
		  RAM azul.

	 Vidal mira un momento. Prepara su entrada.

				    VIDAL
		  ¿Se quedan en el hotel?

				    DIEGO
		  A veces, ¿por qué? ¿Tenis treinta
		  lucas?

	 Carcajada general.

				    VIDAL
		  Le pregunto por que no lo conozco.
		  Siempre he mirado pa adentro pero
		  nunca he entrado. Se ve bonito por
		  fuera, sí.

83 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - ATARDECER 	 83

	 SILVA, ORTEGA Y MÓNICA están sentados dentro de la casa y ven
	 a Sandokan en la vereda de enfrente prendiendo un fuego y
	 tomando vino. Un largo silencio. Todos se miran.

84 	 INT. RESTAURANT HOTEL SURAZO - ATARDECER 	 84

	 VIDAL, DIEGO, GONZALO Y LA CATA, comen sentados en el hotel.
	 Hay más gente, más surfistas y gente que se parece a nuestros
	 windsurfistas. Vidal come encantado. Todos toman vino. Ya hay
	 algo de alcohol en el ambiente. Se notan levemente ebrios.

				    VIDAL
		  Yo igual ando en body board.

				    GONZALO
		  Que la raja. Me encanta cuando los
		  viejos hacen tabla.

				    CATA
		  Pero si acá el amigo no es tan
		  viejo.
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				    DIEGO
		  ¿Qué edad tenís?

				    VIDAL
		  ¿Para qué quiere saber eso?

				    GONZALO
		  Pa saber.

				    CATA
		  Ya, déjalo.

				    DIEGO
		  ¿Y se puede saber su nombre?

				    VIDAL
		  Por supuesto. Me llamo Andrés.

				    GONZALO
		  ¿Andrés cuánto?

	 SILENCIO. VIDAL HACE ESFUERZOS POR INTEGRARSE.

				    VIDAL
		  Lo que pasa es que en Santiago yo
		  era entrenador de perros y me tuve
		  que venir acá a La Boca por que me
		  metí con la mujer de un amigo. La
		  niña era súper… Súper estupenda,
		  súper linda… Y bueno, quedó la
		  cagada…

				    DIEGO
		  Uf, ¿hace cuánto?

				    VIDAL
		  Eso fue hace como 10 años. Y bueno,
		  después me fui quedando. Conocí
		  gente, armé mi vida de nuevo… Y me
		  gusta acá. Me gusta harto acá.
		  Nadie me dice na.

				    GONZALO
		  ¿Qué perros entrenabai?

				    VIDAL
		  Galgos, perros de carreras. Puros
		  campeones.

				    DIEGO
		  Qué cool.

				    VIDAL
		  Sí. Cool.

				    GONZALO
		  Pero el Galgo es un perro medio
		  weon, ¿no? O sea, es pal pico de
		  rápido pero no es muy avispao, ¿no?

	 Vidal duda.

				    VIDAL
		  ¿Es muy difícil andar en windsurf? A
		  mi me gustaría aprender.

				    DIEGO
		  Olvídalo. Ya no aprendiste.

				    CATA
		  Igual se puede. Es re peluo, pero
		  se puede.

				    GONZALO
		  El windsurf es la zorra.

	 VIDAL SE ILUMINA. PARECIERA COQUETEAR CON LA CATA. ELLA LE
	 SONRÍE TAMBIEN.

				    VIDAL
			   (a la Cata)
		  ¿Me enseñaría?

				    CATA
		  Depende.

				    VIDAL
		  ¿De qué?

				    CATA
		  ¿Tenís facilidades?

				    VIDAL
		  Todas.

				    CATA
		  ¡A mierda!

				    VIDAL
		  Sí po.

				    CATA
		  Ya po.

				    VIDAL
		  ¿Mañana?

				    CATA
		  Mañana.
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				    GONZALO
		  Oiga amigo, todavía no entiendo por
		  que te viniste a La Boca. O sea,
	 	 por qué específicamente a La Boca.
		  La cagó la wea rancia. Pueblo
		  triste culiao.

				    VIDAL
		  Yo necesito pocas cosas para estar
		  bien.

				    CATA
		  ¡Ahí tenís!

				    VIDAL
		  Soy un poco Bauhaus. Menos es más.
		  ¿Me cachas?

				    GONZALO
		  Schiuuuuu…

				    DIEGO
		  Oye, disculpa. ¿Tú soi maraco?

				    CATA
		  ¡Diegooo!

				    GONZALO
		  Yo estaba pensando lo mismo.

				    CATA
		  Puta no pueden ser así. ¡Qué
		  vergüenza!

				    VIDAL
		  No hay problema. ¿Cuál es la
		  pregunta?

				    DIEGO
		  ¿Que si erí homosexual?

				    VIDAL
		  ¿Se me nota?

				    DIEGO
		  Un poco.

				    GONZALO
		  Igual harto.

				    CATA
		  A ver, mírame.

	 VIDAL Y LA CATA SE MIRAN UN MOMENTO.

				    VIDAL
		  Yo creo en el amor.

				    CATA
		  Qué weon más lindo.

				    GONZALO
		  La cagó la wea gay. Yo parece que
		  me voy a tomar un copete.

				    DIEGO
		  Que sean dos.

				    VIDAL
		  ¿Dónde venden trago por acá?

				    CATA
		  Allá afuera hay una botillería.

				    VIDAL
		  Quiero comprar whiskey.

				    GONZALO
		  Pero que sea un 12 años. Jonnie
		  Walker negro.

				    DIEGO
		  Meten a un weon preso por matar a
		  su mujer. Y lo condenan a 12 años.
		  Pasan los 12 años y el weon sale y
		  se va directo a una casa de putas.
		  Elige a una puta, y cuando se la
		  está culeando, le cuenta que estuvo
		  12 años sin pajearse esperando este
		  momento. Entonces la maraca le
		  empieza a chupar el pico sin parar,
		  hasta el que el weon se va cortao y
		  la mina se traga el moco. GLUP
		  GLUP. Todo el moco. Entonces el
		  weon le dice, “qué asco, por que te
		  tragaste el moco?” Y ella dice, “es
		  que un 12 años es un 12 años”.

	 TODOS SE RÍEN excepto Vidal. LUEGO DE UN MOMENTO, VIDAL
	 CONTRA ATACA.

				    VIDAL
		  ¿Creen en Dios?

	 SE ACABAN LAS RISAS. SILENCIO.

				    CATA
		  A veces.
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				    GONZALO
		  ¿Por qué weon, qué tiene que ver
		  Dios en todo esto?

				    VIDAL
		  Dios es la zorra.

	 Todos se miran un momento. Luego una carcajada general. Todos
	 ríen de buena gana. Pareciera que Vidal les cayó bien. Las
	 risas son cada vez más fuertes. Y Vidal, que se demora en
	 entender, se empieza a reír lentamente. TODOS RÍEN
	 LARGAMENTE.

85 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - ATARDECER 	 85

	 SILVA, ORTEGA Y MÓNICA están sentados dentro de la casa y ven
	 a Sandokan en la vereda de enfrente prendiendo un fuego y
	 tomando vino. Un largo silencio. Todos se miran.

				    SILVA
		  Determinación.

				    MÓNICA
		  ¿Dónde estará el padre Andrés?

				    ORTEGA
		  No sé. Pero por ahora, mucho mejor
		  que no esté.

				    SILVA
		  Procedamos.

				    MÓNICA
		  Que la paz esté con nosotros.

	 Se toman de las manos. CANTAN una canción de misa juntos

86 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - NOCHE 	 86

	 Una imponente fogata. Mientras VIDAL, GONZALO, DIEGO Y LA
	 CATA se pasan la botella mientras salen hacia la oscuridad a
	 traer más palos y ramas. La fogata crece en tamaño y fuerza.
	 Alguien saca una pipa. No se sabe que tiene adentro. Todos
	 fuman. La mezcla con el trago y lo que fuman se empieza a
	 sentir.

				    GONZALO
		  ¿Venden jales acá en La Boca?

				    DIEGO
		  Sería rico weon.

				    GONZALO
		  Por eso, el amigo acá debe saber.

				    VIDAL
		  ¿Disculpa?

				    DIEGO
		  Que si venden cocaína en La Boca.

				    VIDAL
		  No sé.

				    CATA
		  Mejor. Se ponen tan weones cuando
		  están duros.

				    GONZALO
		  ¿Por qué decís eso, Cata?

				    DIEGO
		  Lo único bueno es que si no hay
		  jales mañana tenemos menos caña y
		  podemos navegar un rato antes de
		  irnos a Santiago.

				    CATA
		  Las últimas dos veces que hemos
		  jalado juntos hay querido tirar. Y
		  nosotros ya no somos pololos, esa
		  wea se acabó hacer rato. Te ponís
		  caliente y cochino.

				    VIDAL
		  ¿Ustedes eran pareja?

				    DIEGO
		  Si weon, pero ya no. Así es que la
		  Cata está disponible.

	 DIEGO Y GONZALO se ríen. Gonzalo le habla a Vidal.

				    GONZALO
		  Yo creo que podrían pasar unos
		  seiscientos años antes de que te
		  podai comer a esta mina.

				    CATA
		  ¿Qué sabis voh?

	 Diego se empina la botella y la tira al suelo vacía. Vidal
	 mira en silencio.
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				    DIEGO
		  Estas botellas culias son cada vez
		  más chicas. Hay que comprar en el
		  aeropuerto. Las de litro no se
		  acaban nunca.

				    GONZALO
		  Asi que me pongo caliente.

	 Vidal se mueve un poco hacia la oscuridad y vuelve con una
	 bolsa negra desde la que saca otra botella de whiskey.

				    DIEGO
		  Mira. Cómo sabe.

				    VIDAL
		  Dios está en los detalles.

				    CATA
		  ¿Soy católico tú?

				    VIDAL
		  Sí.

				    GONZALO
		  Oye, pero ¿qué haces en la Boca?
		  Esta wea en la semana debe ser pal
		  pico. Sin gente.

				    VIDAL
		  No, sí hay gente.

				    GONZALO
		  ¿Gente? No sé.

				    DIEGO
		  Si weon. Yo nunca he visto a nadie
		  conocido en La Boca. La zorra.

				    VIDAL
		  Pero ahora me conocen. Me pueden
		  pasar a ver.

				    DIEGO
		  ¿Nos vai a convidar a quedarnos a
		  dormir acaso?

				    VIDAL
		  Depende. Igual yo recibo amigos.

				    GONZALO
		  ¿Amigos? Chúpalo.

				    CATA
		  Yo soy tu amiga.

				    DIEGO
		  Igual es choro tener un amigo
		  nuevo, así como él…

				    GONZALO
		  La raja. Ahora vamos a ser weones
		  transversales.

				    VIDAL
		  Necesito que apaleen a un tipo.

				    GONZALO
		  ¿Qué wea?

				    VIDAL
		  Eso. Hay una persona que me anda
		  buscando. Y quiero asustarlo.

				    DIEGO
		  ¿Me estai webiando?!

				    VIDAL
		  No. Quiero que se vaya del pueblo.

				    CATA
		  ¿El marido de la weona con que te
		  metiste en Santiago?

				    VIDAL
		  No. Un gallo malo, malo… Un roto.

	 DIEGO Y GONZALO se miran entre sí. Están visiblemente
	 indignados.

				    GONZALO
		  Espérate un poco. ¿Me estai pidiendo
		  que vaya a sacarle la chucha a un
		  weon que te está molestando por no
		  sé que mierda? ¿En serio weon? ¿Me
		  viste cara de matón, culiao?

				    DIEGO
		  ¿Por qué no te vai a lavar la raja?
		  ¿Con quién creis que estai hablando?
		  Flayte concha tu madre.

	 Vidal se estremece. Pareciera que va a llorar. No sabe qué
	 hacer ni decir. Toma la botella y se la empina en un largo
	 trago. La Cata se le acerca en buena onda.
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				    CATA
		  Pero cómo erí tan hueon, amigo.
		  Íbamos tan bien…

				    GONZALO
		  Yo creo que a este weon habría que
		  sacarle la chucha.

				    CATA
		  ¿Pa qué?

				    VIDAL
		  Tengo cómo pagar.

	 Vidal se mete la mano al bolsillo y saca plata. Algo así como
	 unas 300 lucas en billetes de a 10 y de a 5. Muestra el fajo.

				    VIDAL
		  Si tienen que asustarlo nomás.

				    DIEGO
		  Esta es la wea más rota que he
		  escuchado en mi vida, te lo juro.

	 Gonzalo y Diego se hunden en una larga carcajada.

				    CATA
		  Guarde su plata mejor. Y váyase de
		  aquí.

				    GONZALO
		  No, pa que se va a ir. Déjalo acá.

	 GONZALO se acerca a VIDAL y le pega un cachamal en la cabeza.
	 Suena duro. Vidal se encoge y no se queja.

				    VIDAL
		  Por el amor de Dios. Ayúdenme.

				    GONZALO
		  ¿Comos se te ocurre picante de la
		  concha de tu madre, venir acá a
		  pedirnos una wea tan rasca como
		  ésa?

				    DIEGO
		  ¿Dónde creís que estái? Culiao.

				    CATA
		  Yo a este viejo lo encuentro hasta
		  mino.

				    GONZALO
		  Culéatelo.

				    VIDAL
		  Por favor.

	 Gonzalo se acerca hasta Vidal, lo toma del pelo, lo mira un
	 momento y le da un puñetazo que le da vuelta la cara. Vidal
	 cae a la arena desecho.

87 	 EXT. CALLE LA BOCA - NOCHE 	 87

	 Ortega mete un paquete entero de veneno para ratas, en una
	 marraqueta. Lo guarda en su bolsillo. Camina por calles
	 vacías hasta llegar a una casa, y se lo da a un galgo que se
	 asoma. El galgo come entusiasmado. Ortega camina apurado de
	 vuelta a la casa.

88 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - NOCHE 	 88

	 La borrachera está en su nivel máximo. TODOS están a punto de
	 que no se les entienda lo que hablan. CAOS. Vidal está con la
	 boca ensangrentada y apenas puede mantenerse de pie.

				    VIDAL
		  No tiene nada de malo. Si no le
		  gusta me dice que no nomás.

				    DIEGO
		  Ya, a ver, ¿cuánta plata tenis?

				    GONZALO
		  ¡Qué me importa cuanta plata tenga!
		  ¡Pico!

	 Gonzalo le da un nuevo puñetazo. Vidal cae y se para
	 lentamente.

				    GONZALO
		  Roto culiao.

				    CATA
		  Yo parece que voy a vomitar.

	 La Cata se aleja un poco y vomita profusamente.

				    GONZALO
		  Ahora esta weona va a quedar con un
		  tufo cerdo. Qué asco weon.

	 VIDAL se logra reincorporar, ahora la sangre en su cara es
	 más visible y su mirada está ida. Vidal lentamente empieza a
	 llorar. Habla con un sollozo en la voz.
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				    VIDAL
		  Disculpe caballero. Es que estoy
		  asustao. Hace días que ese tipo nos
		  anda espantando. Yo soy curita.
		  Digo, yo soy curita.

				    GONZALO
		  Esta wea es la cagá.

				    DIEGO
		  Pásame la botella. ¿Cachai que jamás
		  nos van a creer esto?

				    VIDAL
		  Soy un hombre de Dios y tengo pena.

	 La Cata viene incorporándose.

				    CATA
		  ¿Qué dijo?

89 	 EXT. CALLE LA BOCA - NOCHE 	 89

	 SILVA camina con la picota por la calle hasta llegar a la
	 casa de Dámaso. Hay dos perros ahora. Silva no sabe a cual
	 atacar. Hasta que uno de los perros asoma la cabeza en
	 dirección a Silva. Silva lo mira un momento, duda, y luego
	 levanta con esfuerzo la enorme picota y ¡PLAF!

90 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - NOCHE 	 90

	 VIDAL, GONZALO, LA CATA Y DIEGO están ya al borde de la
	 inconciencia. Derechamente no se les entiende bien lo que
	 dicen. Vidal está deshecho.

				    VIDAL
		  Yo a usted le voy a poner la otra
		  mejilla si me lo pide.

				    GONZALO
		  Pásame la plata.

	 GONZALO le busca en los bolsillos a Vidal. Le saca la plata y
	 LA TIRA AL FUEGO.

				    GONZALO
		  Me daría asco gastarme tu plata.
		  Cura culiao. Yo en el colegio
		  conocí a curas como vos.

				    DIEGO
		  No weon. En el colegio los curas
		  que teníamos eran bien vestidos y
		  hablan inglés. Mira a este pobre
		  pájaro.

				    CATA
		  ¿Cuándo fue la última vez que
		  eyaculó, padre?

	 TODOS SE RÍEN

				    VIDAL
		  Por favor.

				    CATA
		  Dígame, si no le va a pasar nada.

				    DIEGO
		  ¡Contesta!!!

	 Vidal llora profusamente. Intenta hablar.

				    CATA
		  Yo encuentro que este cura es bien
		  rico.

				    GONZALO
		  Muéstrale una teta.

				    CATA
		  Estay loco.

				    DIEGO
		  ¡Dale Cata!!!!

	 La Cata lo piensa un poco y luego se abre la ropa y asoma sus
	 pechos. Le toma la mano a Vidal y se la lleva a una teta.
	 Vidal no se mueve. Siente el pecho en la mano.

				    CATA
		  Tenis las manos helás.

				    GONZALO
		  ¿Cuándo fue la última vez que
		  eyaculaste?

				    VIDAL
		  Por favor.

Diego le da un nuevo puñetazo. Vidal cae al suelo. Lo patean
en el piso un rato. Nos quedamos con la cara de Vidal
mientras le pegan.
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91 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 91

	 MÓNICA CON UNA PALA FRENTE EL PERRO TOMÁS. EL PERRO LA MIRA
	 MIENTRAS MUEVE LA COLA. MÓNICA LEVANTA LA PALA Y ¡PAF!!!!

91A 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - NOCHE 	 91A

	 Vidal respira con dificultades. Escupe sangre. Pareciera
	 estar solo. Se gira un momento. Se siente tranquilo pues ya
	 se fueron. Luego se gira y REPENTINAMENTE ve a LA CATA A
	 GONZALO Y A DIEGO, saltando encima de él. BUUUUUUUUUUUUU le
	 gritan, Vidal se sobresalta. Vidal los ve mareado, fuera de
	 foco. Gonzalo se acerca y le pone una última patada en la
	 cara que lo deja inconciente.

				                               A NEGRO.
 

92 	 EXT. CALLE LA BOCA - NOCHE 	 92

	 MÓNICA CAMINA APURADA POR LA CALLE, CASI AL TROTE. MÓNICA
	 LLEGA GRITANDO AL PORTON DE LOS DÁMASO.

				    MÓNICA
		  ¡Aloooooo!!!!!

	 UNA LUZ SE PRENDE DENTRO DE LA CASA. LOS DÁMASO SALEN. VEN A
	 SU GALGO NUEVO MUERTO. ESTÁ CON LA CABEZA REVENTADA ASOMADA
	 POR LA REJA.

				    MÓNICA
		  ¡Mataron al Tomás también!!!!

	 LOS DÁMASO GRITAN, FURIOSOS. UNO DE ELLOS CORRE A LAS OTRAS
	 COSAS. EL MAYOR ENTRA A BUSCAR SU ESCOPETA.

93 	 EXT. CALLE LA BOCA - NOCHE 	 93

	 LOS DÁMASO, OTROS VECINOS Y LA HERMANA MÓNICA VAN POR LA
	 CALLE. SANDOKAN ESTA SENTADO EN UNA VEREDA, AL LADO DE UNA
	 BOTELLA VACIA, DURMIENDO BORRACHO. LE CAEN ENCIMA Y LA
	 HERMANA SE HACE A UN LADO.

94 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - NOCHE 	 94

	 Los curas y la monja oran a la luz de las velas. Afuera se
	 escuchan gritos de la gente. Están moliendo a Sandokan a
	 patadas.

95 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - AMANECER 	 95

	 Vidal despierta golpeado. Cerca están los restos de la fogata
	 de los windsurfistas y marcas de los vehículos. Mira a lo
	 lejos. Se ven las velas en el agua, plácidas. Tiene la ropa
	 meada y sucia. Se pone de pie y se tambalea hacia el pueblo.

96 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 96

	 Vidal entra con dificultades a la casa. Silva, Ortega,
	 Ramírez y Mónica están tomando café en la cocina. En el
	 suelo, sobre una frazada, está el cuerpo de Tomás, con la
	 cabeza manchada de sangre. Vidal no puede hablar.

				    MÓNICA
		  Fue ese tipo. Anoche se volvió loco
		  y mató a todos los perros. Mató al
		  perro de los Dámaso también. Se
		  metió al patio y le pegó con una
		  pala al Tomás (llora).

	 Vidal levanta la cabeza del perro. No registra nada a su
	 alrededor.

				    SILVA
		  Lo bueno fue que lo pillaron
		  altiro. La hermana Mónica le avisó
		  a los Dámaso. Y casi mataron a ese
		  carajo.

				    ORTEGA
		  Sí, casi lo reventaron.

				    MÓNICA
		  ¿Qué le pasó en la cara, padre
		  Andrés?

	 Vidal los mira inmóvil. Deshecho.

97 	 EXT. CALLE LA BOCA - DÍA 		 97

	 Sandokan está sentado, sin moverse, en plena calle. Intenta
	 limpiarse la sangre de la cara con un trapo. Pasa un niño. Lo
	 mira y luego le lanza una piedra que le da de lleno en el
	 pecho. Sandokán grita y el niño sale corriendo y le grita.

				    NIÑO
		  ¡Te van a venir a buscar los pacos,
		  atorrante!!!

	 El niño sale.
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98 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 98

	 Los sacerdotes preparan la mesa mientras por la ventana vemos
	 a Vidal terminando de enterrar a Tomás. Maneja la pala con
	 gestos rápidos, furiosos. Golpea la tierra para aplanarla.
	 Ortega y Mónica lo miran. Luego se miran entre ellos.
	
	 Vidal entra de golpe. Está sucio, ensangrentado, sudado.
	 Parece un monigote.

				    MÓNICA
		  Vaya a ducharse. Ya vamos a
		  almorzar.

99 	 INT. BAÑO CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 99

	 Desnudo, rodeado de la ropa mojada que también metió a la
	 ducha, Vidal se lava la sangre y la tierra. Mira el fondo de
	 la ducha, entre sus pies, donde corre y corre el agua sucia.

100 	 INT. PIEZA VIDAL, CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 100

	 Vestido, afeitado y peinado, Vidal parece un niño en su
	 primer día de clases. Está terminando de lustrarse los
	 zapatos. De pronto, escucha algo raro. Música de radio,
	 alguna canción AM setentera italiana. Camina por el pasillo
	 hacia el ruido.

101 	 INT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 101

	 Todos están sentados a la mesa. Por primera vez, las ventanas
	 están abiertas, las cortinas corridas, la luz entra a
	 raudales. La mesa rebosa de platos y vasos. Una risa discreta
	 de alguien, ruido de cubiertos. Guiado por la hermana Mónica,
	 Vidal se sienta. Mira alrededor. Es una celebración. La
	 música sigue sonando. Vidal mira los cubiertos en sus manos y
	 los deja en la mesa. Se pone de pie, coge una botella de vino
	 y sale. Ortega y Silva lo miran, tratan de hablarle.

				    MÓNICA.
		  Déjenlo. Le va a hacer bien tomar
		  aire.

102 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 102

	 Vidal camina con la botella en la mano. Llega hasta donde
	 está Sandokan. Le ofrece la botella de vino. Luego corta su
	 atadura. Sandokan se pone de pie, maltrecho.

	 Toma del vino y luego le ofrece a Vidal. Este toma y le
	 devuelve la botella. Después le entrega un manojo de llaves.

				    VIDAL
		  Fueron ellos.

	 Sandokan toma de la botella y camina por la calle. Vidal va
	 tras él. De pronto, Vidal le empieza a hablar. Sandokan lo
	 mira de reojo, pero no dice nada.

				    VIDAL
		  ¿Se sabe usted la historia de Jesús
		  en el templo? No, qué se la va a
		  saber. Jesús fue al templo. Donde
		  la gente iba a adorar a Jahvé. Y
		  era un lugar sagrado. Y Jesús fue y
		  se encontró con los mercaderes, que
		  estaban afuera del templo haciendo
		  negocios. Cambiaban plata, vendían
		  animales, esas custiones. Entonces
		  Jesús se enojó. Y tomó un látigo y
		  los echó cagando a todos. A mí de
		  chico me encantaba esa historia.
		  Después de grande la vine a
		  entender mejor y ya no me gustó
		  tanto.

	 Están frente a la casa. Sandokan toma un poco de vino y le
	 entrega la botella. Entra. Cierra con llave. Vidal se sienta
	 en mitad de la calle y bebe mientras empiezan los gritos.

103 	 EXT. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 103

	 Vidal está sentado en el suelo. Se abre la puerta. Sandokan
	 tranquilo, mira a Vidal, y le echa llave a la puerta por
	 fuera. Tira las llaves al acantilado. Se miran. Sandokan se
	 va hacia la playa.

104 	 EXT. PLAYA LA BOCA, MATANZAS - DÍA 	 104

	 Al lado de una piedra cerca del agua, Sandokan se lava.
	 Golpea su ropa mojada contra la piedra, la estruja y la va
	 dejando a un lado. Aparece Vidal. Sandokan le pregunta qué
	 hora es. Vidal no puede hablar. Sandokan le dice “Vámonos de
	 acá”.
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105 	 EXT. CARRETERA SALIDA/ENTRADA, LA BOCA - DÍA 	 105

	 García viene manejando el auto en el que se fue. Viene solo.
	 Mira por la ventanilla y ve a Vidal y a Sandokan subiéndose
	 al bus. Su cara se desencaja, DETIENE EL AUTO Y EL BUS PARTE.
	 PIENSA UN MOMENTO.

106 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA - DÍA 	 106

	 García entra a la casa echando abajo la puerta a patadas. No
	 vemos lo que él ve, pero por su rostro entendemos que TAL VEZ
	 hay sangre y cuerpos PERO NO LOS VEMOS. La cámara se mueve
	 por el suelo, vemos dos zapatos y la cámara sube. Ramírez
	 está sentado en medio del living, vestido de cura. Mira a
	 García, en completa calma.

107 	 I/E. CASA AMARILLA, LA BOCA 	 107

	 García sale de la casa, mira alrededor. Nadie a la vista. Va
	 al auto, saca un candado de la guantera. Entra a la casa.
	 Ignorando a Ramírez, que sigue sentado, García cierra todas
	 las ventanas, corre las cortinas, sella la casa. Luego sale y
	 echa candado a la puerta principal. Se guarda la llave. Sube
	 al auto, se va.

108 	 EXT. TERMINAL DE BUSES SANTIAGO - DÍA 	 108

	 MUCHA GENTE CIRCULANDO EN UN DÍA NORMAL EN EL TERMINAL. Vidal
	 y Sandokan miran los letreros de los buses. Se miran entre
	 ellos y Sandokan le hace un gesto hacia las cajas de venta.
	 Vidal le toca el hombro, como diciendo “vuelvo altiro”. Va a
	 una caja. “QUIERO DOS PASAJES”. “¿ADÓNDE, SEÑOR?”. ¿CUÁL ES
	 EL BUS QUE SALE AHORA?”. “A VER (REVISA COMPUTADOR) TENEMOS
	 UNO EN CINCO MINUTOS QUE VA A LA SERENA”. Vidal mira al fondo
	 a Sandokan, entre la gente que pasa. “DEME DOS. DOS PASAJES”.
	 Mira de nuevo. La gente sigue pasando, pero Sandokan ya no
	 está. Vidal camina hacia el lugar donde estaba SANDOKAN y
	 mira alrededor BUSCANDO A SADOKAN. Buses partiendo, gente con
	 bolsos. Todo es caos y movimiento, pero Sandokan no se ve por
	 ninguna parte. SE HA IDEO.

	 VIDAL, SOLO, SE SIENTA EN UNA BANCA. UN QUILTRO QUE PASA POR
	 AHÍ SE ACERCA A VIDAL.
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